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sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

Tenemos á la venta la s e g u n d a  e d i c i ó n  de la excelente obra de FonssagrívesPRINCIPIOS DE TERAPÉUTICA GENERAL
Ó EL

de fista  fisio lú gico , patológico f  clíaico
cuya aceptación entre las clases médicas ha sido tal que en breve tiempo hemos agotado la 
primera edición.

Los suscritores á la T i i b l i o t e c a  que deseen adquirir dicha obra deberán remitir 
1 2  reales, y 2  más si desean que se les envíe certificada.

En la actualidad tenemos en jirensa— y repartiremos de unos días —  el Tratado
de enfermedades venéreas^ del Dr. Zeisl, y  también el tomo segundo de la obra de Erichsen__
La Ciencia y el arte de la Cirugía, ó sea Tratado dis las lesiones traum.átigas, enferme­
dades Y OPERACIONES QUIRÚRGICAS— cuyo toiiio primero pueden adquirir los que no se hallen 
suscritos á E l  S i g l o  y su . 'B ib l io t e c a  abonando l O  pesetas los de Madrid y 1 1  los de pro­
vincias.

Publicase esta Üibuotkca, en beneíicio exclvsivo de los necesariamenU las suscriciones en las oficinas de El Siglo
susrrilores á El Siglo Mkuico. por tornos más ó ménos abul- Médico, calle de la Magdalena, núrn. 30, cuarto secundo por
tados, que forman al año un tolal de 2.000 páginas en 8.® medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó
mayor y do letra compacta. en último término, sellos de franqueo. ’

So dividirán las 2.000 páginas en lomos inás ó ménos vo- , El [irecio de la suscricion á la Biblioteca es 1 5  pesetas al

V fiA- de cti'o cualquier género de ilustración que lleve. ' nado.
Sol iraente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti- 

sean suscritores á El S iglo Médico. dad en tre.-> veces, 5  pesetas cada una. en la Península é is-
No hay comisionados para recibir las suscriciones á la las adyacentes.

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse !
La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y dem as docum entos de G-íro

se dirigirán á los Sres, NIETO y  MENDEZ ÁLVATO
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BOLETIN DE RECLAMOS

E X T R A N J E R O S

A V I S
Sttivant ane convention entre les propriéiaires du Siglo 

Médico et TAgence Havas, cette derniére a le droit exclosif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce Journal.

Par consequent, tous les annonceurs de produits ou d’arli- 
cles étrangers qui voudront user de la publicité du Sigi.o 
MÉDICO voudront bien s’adresser á la díte Agence, et on les 
prévient que les annonces seront acceptées seuleinent par 
cette médiatioü.

S’adresser á Taris, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Principe, 27, principal.

A V I S O

Según convenio entre los propietarios do ¡l Siglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar onuuw-loai extranjero» cu este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé ­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hem os analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les , suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
>ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideo8 ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
>paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, mién- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obra á ciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és de h aber ev id en c ia d o , por lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA

E .

DE

B O I L L E

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURAL^HAS,
NEURÓSTS [ ja q u e c a s ) , FLUXIONES RBUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El BromJiidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Julio d el874y  en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex- 
cluaivam entc en los p.xpei’im entos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochínchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875,1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.®- El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

»2.* En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

íS.®' Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4.® Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

> 5.® Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

> 6.® Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las pfldoras de BromJiidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi cion, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Bo il l e ,
Ez-farmacéutico de los hospitales de Faris,

22. rué de Lahruyére. París.

(Exigir sobre cada frasco U ñrma £. Boille.)
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an9uil<i9ij de las rodillas, tortieolis, c o x a l g ^ S 'en1eíe° ^E®DUVA 
unxco discípulo de SU padre, el Dr V Diival Hirí»/-fr>T. i ' ^UVAL,
años de tratamientos ortopédieos'en los hosp“ e Í S

(Instituto), 28, rué Lau- 
riston, París.—Tratamiento 
de los desvíos del talle, cor­
covas. pies de pina, ñdsas

MINERAL
SULFÚREO d e _____ ^  ,

Testimonio favorable de la Academia de Medicina de P w is '

™ fa®oumctonT7a? E N FE n*^^^

Peposito general : Rué Vieme-du-TempIe, 2 i. en PABIS

SO LU C IO N  COIRNE
d íS “ m S «  CON CHLQRHIDR GFOSFATO de CAI fleFoiM tnl«*
^Ootamíentodern^r'Ss^Anema^^oS^U^aqwxia^Tsc^^, Enfjrmeaaaes de los huesos. DemrroWmcil 

^ P e p s ia s  o Digestiones laboriosas y las BnferrnedaÍÍ¡ nerU}sas. 
COIRRE, Farm acéutico, 79, rué  dn Cherche-M idi PA RIS

nto

G rajeas y  J a ra b e  d ep u ra tivosc i -  s  3 B  :e s  l e ,  T
Antiguo Secretarte de ¡a Academia de Medicina. Antigua Médico del Hospital San Louis.

GRAJEAS y JARABE de Deuto-Ioduro-Iodurado de BOUTIGNY-DUHAMEL
Estos dos preparados, introducidos on la terapéutica en 1841 se einulean desde dlcha-

‘''atamiento de las Affeccloiies ¿ “¿ S ic a lrE V c ^ ^  miosas 3 SlfilittCM, de la.s Bnfermedades rebeldes del Cútls, v en todos los raso» 
en que el empleo do los ImUcos esta indicado. Cada cucharada de Jarabe contiene ó 50 

potasio y  0»'Ol de bi-ioduro. Dos grajeas equivalen n n a c u c h a r a d a t f  Jarabe 
Las Grajeas convienen muy particularmente a las Soñ.iras y  a las uersonas delicadas 

ó c a n s ía s . Ad^nlstradas, cual el Jarabe, en  medio ó al llnal de las S i d a ,  no erft or. 
^ e n  la digealion, ni laligan el e.st.nnago y  no oca.sionan nauseas, ni repugnancia. 
Bxtganse las firmas, en  tinta encam ada, iel Doctor GIBSRT y fie SOtTTZGlVT Par" 

PARIS, F* BOUTIGNY, DESLAURIERS S". rué de Clérv 31 
Y SN TODAS LAS BUENAS KAKMAGIAS Y DROGUERÍAS* *

Eq Madrid : J. M. Moreno, Moreno Miquel. F. Garcerá, Castrillo.
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JARABEk DIEITALk UBÉLONYE
deempleado « a  f r w  diilo d«de hace ya mas de treinU años f  T 

1»  Hamnes contra Us d i v e r s a *
H id ro p e s ía ;  las B ro m ^ u itis  n e rv io a a e , él G a rro tiU o , el A sm a  y 
coidsa todos >81 d M * d e iu  de la eircvOacioB.

SRAGEAS .  GELIS. CONTÉ
S Bn-p.. X«ibOVA.TO O S  K IB K S ,0

AmV ^ is pe^/a AoarfMn/8 di Mtdicfna d9 Parit,(fteM doso(»smasái(^^^^^
* Tdate rDos de Sítaoslo h  waa de la otra, ha hecho constar su supenondad deci- 
5m?  sobre todos los dends ferrufinoscs conocidM, as» contp su 
M ita  les eefarmMadw que reconocen por cansa el ompobfectmiento de la sangre. ,

ERGOTINAGRAGEAS..ERGOTINA
B O N J E A N

(Pnatltdu «•/) •da Midalli da 0 n  por I» Soolodad Farmaoéutioa do Paria)
La sotocieade K r ^ t i n m  4o  wnstltuj«unodelosmejoi«hem^^^

ce*. Lasfl '  ”  ‘ ” ........... nBo»Se^»n se emplean para 
Sñ lU lar Isi *lum br*m iontos y cortar las hem arráglas de todo género.

I  Sipialio 0 m n i  i Pirmioia di LABÉLONYE, aalU da Aboukir, n» 99, en Paria
Y BN bAB PIINOIPAI.BS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES “

/nap«í«neirt. C o n va lecen c ia , A n e m ia , C o n su n c ió n , Dolores d e  E stóm ago  y  de lo s  In te s tin o sSimycícmy îip KvrevreeC'irS'ít'C'SU'*  ̂ -

P i P T O i ñ  OlFUESKIi
La p r im e r a  a d m itid a , d esp u és d e  a n á lis is ,  e n  lo s  H nsp ita les de P a rís  

P R e i V I l A D A  E N  U A  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  D E  1 8 7 3  
s e  recomienda con especialidad esta preparación on extremo reparadora, y a quo contiene:
25 0 / 0  de  P e p to n a , s e a  4 0 / 0  A zoe; 0 ,6 9  A cido Fosfórico; 

0 ,7 4  H ie rro  y  B ases  A le. t e r r .
Vease tas anaüsis expuestas en el B o le lin  d e  TerapeiU ica, 15 de Marzo, 

y la T rib u n e  m é d ic a le , 20 do Marzo de lB8i.
AdemAs la dicha p e p to n a  D o fr e sn e  se caracteriza por su sahor exquisito, 

una cucharada (4i) gramos de carnei puesta en poca agita tlhia y  salada lorma un 
caldo sustancioso y  exquisito. Dósis : de dos a cualro cucharadas diarias.E l YIE O  D EEERESEE á la  PEPTOEA

DÓSIS ; Media copa á los postres.
D E FR E SN E , Autor de la PANCREATINA, P A R IS , y en todas las Faimacias.

VINO
DB

C H A S S A I N 6
C O N  P E P S I N A  Y  D I Á S T A S I S

In fo rm a  m uy favorab le  de la  Academia de M ed ic ina  de Paria  {Marzo I86i).
Creo inútil insistir acerca del valor de esta preparación. Su 

composición racional la ha hecho apreciar desde el primer díaO ID U U alü lu u  xttV/iR-'ixu,* M  — ----- -—  - -  ----------
lor los Médicos y veinte anos de practica la nan consagrado, 

río obstante, creo deber señalaros mi Pepsina y mi Diástasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dosis rigorosa y después 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara en el comercio. • ,

I.a practica médica ha adoptado su uso en el tratamiento de 
las afecciones de las

VIAS DIGESTIVAS, c - r t r a  lo s MALES de ESTÓMAGO, 
la  D ISPEPSIA , lo s VÓMITOS de la s MUJERES ENCINTA, 

la  GASTRALGIA, la s  CONVALECENCIAS LENTAS, la  ANEMIA, etC.
Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 

por excelencia de las fuerzas.
P A R I S ,  6 ,  A V E N U E  t'/CrOff/>l, y £« L A  M A Y O R  P A R T E  D E  L A S  F A R M A C I A S
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EL SIGLO MÉDICO
r e s u m e n

Boletín d e  la  sem an a: Otra vez será.-M erece aplausos. -  Noticias 
«elco lera .-S ección  d e  M adrid: El cólera morbo.-  A propósito de 
a fórmula de la vida. — Cartas de Paria. — Sección  p rá ctica : HcriJi de 

la arteria femoral. —Caso riro do augina intermitente. — P rensa  médica: 
E x t r a y t r a :  1. Estudio sobro los ncuromas múltiplcs.-II. La fiebre tifoiilca 
en París. -  UI. El ácido sulfuroso cu U escarlatina. -  IV. Adquisiciones 
científicas rocicntos respecto á la etiología y proíllásis dcl cólera.- V Diag­
nostico de la anoncefaUa durauta el embarazo y el parto.-Secoion oficial.

M o n te -P C o fa c u l ta t io o . =  S ocied ad es científicas: Frenopatía y Có­
digo penal. =  V ariedados: Martirologio da los médicos esp.sñolcs -  Qa-
cota d e  la  salud pública: Estado sanitario de M adrid.-Crónica

BOLETIN DE LA SEMANA

OTRA VEZ SERÁ. ---- MERECE APLAUSOS.
BEL CÓLERA

NOTICIAS
Eu verdad que no pecan de escasoa los runioros 

que corren acerca de la prolongada y laboriosa ges­
tación del proyecto do ley que ocupa, ó debiera 
ocupar, al Congreso. Cada día va enredándose más 
el asunto, que ofrece mayores dificultades por lo 
que se extiende en la clase médica el temor, no por 
cieito infundado, de que la cosa tome, para rematar, 
im carácter acentuadamente bufo. ¡ Qué mala es­
trella persigue á este ramo importantísimo de la 
pública administración, y qué difícil es restituirle 
su carácter propio, y darle una dirección acertada 
.V prudente!

l̂O nos extraña que tantas dificultades ocurran 
para salir del peregrino y diestramente fabrica­
do laberinto, primero por la alta competencia ad- 
ttunistrativa del ministro cntónces del ramo y sus 
Jigeniosos colaboradores, y luégo por la fogosa y 
diligente complacencia de la Comisión del Senado. 
Apenas le examinamos su])erficialmente presumi­
dlos todo lo que está ocurriendo, y también lo mu- 
■oo más y de mayor gravedad que sobrevendría,
■n el supuesto de que llegara á ser el proyecto ley.

i Que si la Comisión del Congreso está discorde 
“̂ata el punto de no poderse concertar dos opi­
lóles! ¡Que si el Sr. Maitinez Pacheco, no obs- 
Mite sus buenos deseos, su inteligencia y su dis- 
fecion, no ha podido, por causa de esa desarmonfa, 
Pactar ol informe, abandonando, si no reuuiiciaii-
0. la ponencia! ¡Que si el ministro actual hace 
®d-os á la poco afortunada reforma, y se niega á 
oeptar la bien liensada y magnífica obra de su an- 
"jesor, con cuyas opiniones concuerda el Director 
 ̂ nimo, que es á la vez presidente de la Comisión 
 ̂ Congreso I ¡Que en tal apuro, y deseoso de des­
asear el pesado carro en que es arrastrada la ley 
a digno diputado pei-teneciente á la Comisión! 
ú- impaciencia, por exceso de celo, por oficiosidad

ministerial, por anhelo de revelar sus pensamientos, 
ó con el benévolo y áun caritativo propósito de ali­
viar al Secretario y ponente de la Comisión do las 
angustiosas molestias que le ocasionaba el empeño 
insuperable de enderezar aquel entuerto, ha forma­
do y tiene dispuesto un nuevo proyecto, que sin 
duda habrá consultado con el digno é inteligente 
mimstro! ¡Que ya no puede pensarse siquiera en 
discutir lo que resulte eu los pocos días que segui­
rán las Cortes reunidas! ¡Que....!

Pero ¡qué diantres! El otoño vendrá sin mucha 
tardanza; los padres de la patria, bañados ya y des- 
cansados — sobre todo si cuaja, dentro de las em­
presas de ferro-carriles, lo de los b;iloí«. do oirr>nln. 
Clon, ó al méiios su adquisición á precios módicos—  
traerán el convencimiento de que es cosa regalada 
y buena la conservación de la salud para poder dis­
frutar de gustosos recreos, y quizá entónces— sobre 
todo si el cólera infunde serios temores — llegue á 
votarse cualquier proyecto de ley sanitaria, sea cual 
fuere, fácilmente y como una seda. O eu otro caso, 
se apresurará el ministro á retirarle, tal cual se halle 
para presentar otro méuos complicado y algo más 
practicable.

Entre tanto un diputado médico muy inteligente, 
al combatir, ó mejor al señalar vacíos y defectos al 
presupuesto de Gobernación, ha pronunciado en el 
Congreso un extenso é importante discurso, que la 
abundancia de original nos impide trasladar hoy á 
nuestras columnas.

Lo haremos en el número siguiente, no sin rogar 
á nuestros suscritores que perdonen esta ligera tras- 
gresion de nuestra costumbre de puldicar con opor­
tunidad todos los a.suiitos de interes que ocurren, 
guardándonos en esto de imitar á los varios apre- 
ciabüisimos y discretos colegas que todavía siguen 
dando impávidos á retazos los razonados y siempre 
elocuentes discursos que en el mes de Diciembre ól- 
timo pronunciaron los senadores sobre el mal aven­
turado proyecto que entónces so discutía.

Consignado dejamos con esto cuanto ha llegado 
hasta el día á nuestro conocimiento sobre la cues­
tión que nos ocupa, Dejemos <iue siga la procesión 
su curso, y si se presenta algún santo milagroso que 
arregle estas cosas, nada haremos de más arrodillán­
donos humildemente y dándole gracias muy fervo­
rosas por su obra. Bueno será entre tanto pedir á 
Dios al ménos que no llegue la cosa á tocar bajo
más de un aspecto en lo ridículo y en desprestigio 
de la clase médica.
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El señor ministro de Fomento se hace de día en 
día acreedor á los aplausos de todo aquel que guste 
tributarles, no á tal ó cuál personaje político, sino 
4 quien, no teniendo más norte que la justicia, á 
ella se atiene estrictamente en todos sus actos pú­
blicos. Y no se crea que el hacer esto es cosa de 
poca importancia, ni cuesta gran trabajo en un 
país en que tantos abusos se cometen, y en el que 
las más de las disposiciones se hallan inspiradas en 
criterios mezquinos y egoístas, hasta el extremo de 
que á muy poca costa puede rodearse cualquier 
personaje de una aureola de popularidad y elevarse 
en prestigio sobre los demás. Basta para ello sim­
plemente que esté dispuesto á dictar unas cuantas 
medidas en contra de los mil y un abusos en su de­
partamento cometidos en todas las épocas; ejemplo, 
para no andar muy léjos, el Sr. Gamazo con su real 
órden, perfectamente recibida por la opinión, res­
pecto al llamado año preparatorio; con su proyecto 
de ley suprimiendo el 10 por 100 que las empre­
sas de feiTO-carriles perciben, y, últimamente, con 
su real órden uniformando la jurisprudencia rela­
tiva á los derechos de exámenes y grados en los es­
tablecimientos oficiales de enseñanza; real órden 
en la que se dispone que los catedráticos super­
numerarios y auxiliares nombrados con arreglo al 
decreto de 6 de Julio de 1877 formen parte de los 
tribunales de exámenes, y perciban por ello la parte 
correspondiente en la distribución de cantidades, 
cuyos derechos se les abonarán también cuando por 
ser pocos los alumnos no desempeñen el cargo de 
jueces. En cambio no podrán formar parte de nin­
gún tribunal de exáinen, ni percibir derechos por 
este concepto, si se dedican á la enseñanza privada, 
para lo cual necesitan también autorización de los 
rectores. Por último, los auxiliares nombrados con 
arreglo al decreto de 25 de Junio de 1875 sólo po­
drán formar parte de los tribunales cuando sus 
jefes lo crean necesario y con tal de que no se de­
diquen á la enseñanza privada.

Aplaudimos sin reserva esta real órden, como 
aplaudiremos todo cuanto tienda á ordenar el des-: 
concertado ramo de la enseñanza pública.

que los ingleses se han decidido á obrar con alguna 
mayor energía que en otras ocasiones, y que han 
impuesto cuarentenas en Chipre, Malta y Gibraltar, 
á pesar de la carta del Dr. Gull, leída en el Parla­
mento ingles por el ministro de Estado, en la cual 
asegura que el cólera presentado en Egipto tiene 
un carácter local y que no lo tomará epidémico, 
por cuya razón no la hay para que se alarme Euro­
pa. -[Ojalá acierte en sus predicciones el Dr. Gull! 
Mucho nos tememos, no obstante, que no limite sus 
estragos el cólera á aquel país, y que haga alguna 
correría por aquellos otros con los que está íntima­
mente relacionado, Por de pronto, nunca estarán de 
más todas las medidas que para evitar esa correría 
se tomen. D e c i o  G a r l a n .

Las noticias telegráficas recibidas acorca de los 
estragos que, en Damieta principalmente, está cau­
sando el cólera, mantienen la alarma y el temor de 
que, si Dios no lo remedia, seamos visitados por 
ese terrible huésped. La alarma llega siempre en 
estos casos hasta el punto de hablar de defuncio­
nes ocurridas por el cólera en poblaciones más ó 
ménos distantes de la en quo uno reside; pero hasta 
ahora afortunadamente se han desmentido, por lo 
que á España toca, tales rumores. Esta vez parece

MADRID 8 DE JULIO DE 1883
EL CÓ LERA MORBO

Ya anunciamos en el anterior número la mala nue­
va de que el azote funesto del Ganges — ¡el más mor­
tífero e invasor de todos! — se había manifestado en 
Egipto y amenazaba muy directamente á las nacio-i 
nes que tienen puertos en el Mediterráneo. Y tam­
bién advertimos cómo, temeroso de que sean nuestras* 
costas invadidas, se había apresurado el Gobierno,| 
lleno de celo, á adoptar las medidas de precaución que 
requiere el caso y á consultar al Real Consejo de Sa­
nidad, que propuso sin tardanza los acuerdos de ma 
yor urgencia.

Mas ¿podremos quedar del todo satisfechos y tran­
quilos, áun suponieudo que, en efecto, se adopten por 
el Gobierno las medidas que su Cuerpo consultivo 
le ba indicado? ¿Es fundado ó no el temor de que 
nuestra Península sea invadida cuando ménos se píen 
se por la pestilencia del Ganges?

Fundados y gravísimos motivos hay para temer 
una cercana visita del funesto huésped, y para dispo­
nerse á detener al paso, si posible fuere, al judío er­
rante que con tanta frecuencia recorre y asóla hasts 
las naciones más apartadas de su cuna.

¿Pero es fácil por ventura esta empresa? ¿ Alcan­
zarán ahora los laudables esfuerzos del Gobierno s 
lograr un propósito tan dichoso y apetecible?

¡Consuélense con tan grata esperanza los inexper­
tos en materia de epidemias, los que desconozcan qu? 
cosa es y cómo se propaga este mortífero azote!

Y no vaya á inferirse de nuestras palabras que ten 
gamos perdida la esperanza de que España, por virtuí 
de las precauciones que se adopten en los países má 
cercanos al foco epidémico, por efecto de la casuali 
dad ó de un desconocido conjunto de circunstancia^ 
por providencial favor, en fin, se libre como otras v 
ces. Nuestra esperanza casi entera se cifra ¡triste t 
coufesario! en estas eventualidades, en lo desconq( 
do, y más que nada en el hecho, de antiguo conocid 
y por nadie ignorado, de necesitarse ciertas condi 
cienes telüricas y meteorológicas desconocidas par 
la germinación aciaga de la epidemia, así como so 
de rigor las disposiciones individuales para cor 
traerla. ¡

Pero distamos larguísimo trecho del fatalismo mj 
sulman. v. ñor consicuiente, reprobamos toda fall»,
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de diligencia para apartar de nuestra herniosa Penín­
sula una mortífera i)laga más, sobre las muchas y 
perdurables que la afligen.

¿Cabe añadir perfección en los medios que el Go­
bierno tiene adoptados para la defensa de la salml pii- 
blica? ¿No quedarán otros recursos á q :e apelar? ¿Se 
halla previsto y convenientemente dispuesto cuanto 
la ciencia y la experiencia aconsejan en casos seme­
jantes?

Sensible es decirlo, pero es un hecho de verdad que 
hogaño, como siempre^ pecarno.s por una lamentable 
imprevisión, viéndonos reducidos á establecer re­
glas y providencias cuya deficiencia es notoria y 
salta á la vista de cualquier persona medianamente 
perita.

No se vea aquí, ni por asomo, cargo ni censura 
alguna al Gobierno, cuya actitud merece, al contra­
rio, el más sincero elogio; lo censurable es, en todo 
caso, el espíritu que parece informar desgraciada 
mente á la Administración española en cuanto á la 
salud pública se refiere. Por desgracia el mal es 
como hereditario, y se trasmite de' Ministerio á Mi­
nisterio.

En las costas no hay, esto es lo cierto, la cabal de­
fensa que se requiere; los lazaretos sucios, sobre es­
casos en número—habiéndose d eja d o  b u rla d o  en 
e.ste punto por espacio de veintiocho mortfiles años el 
artículo 27 de la ley de Sanidad — carecen de las más 
esenciales condiciones; los de observación, á que 
el art. 29 se refiere, lian quedado en pura teoría, y 
áun pudiera decirse que algo ménos, y el servicio es 
de ordinario en todas partes insuficiente y descuida­
do, cuando no plagado de defectos y abusos.

¿Lograrán mejorarle las excitaciones y adverten­
cias del Gobierno? Quiéralo Dios.

Falta, por otra parte, la necesaria inspección, prin­
cipalmente en el litoral, dirigida á conseguir el fiel 
desempeño de sus deberes por parte de los funciona­
rios de Sanidad, á indagar con celo y por todos los 
medios el estado de la salud pública, y á ocurrir, 
auxiliados por la autoridades correspondientes, á la 
limitación y aislamiento de los primeros casos que se 
presenten, de casas, calles, barriosy poblaciones epi- 
demiada.s, y al saneamiento y desinfección de las po­
blaciones invadidas. Las epidemias pueden muchas 
veces cortarse como se cortan los incendios. La ins­
pección que no se echa de ménos es aquella inspec­
ción burocrática, principalmente compuesta de abo­
gados, que ideó el fecundo chirúmen del autor del 
proyecto de Ley sanitaria presentado por el Gobier­
no al Senado.

Ya dentro el enemigo de nuestro territorio, se re­
quiere la observación de reglas y preceptos con opor­
tunidad establecidos, y con extraordinario celo ob­
servados por parte de las autoridades.

Piadosamente pensando, creemos que, contra los 
deseos del Gobierno, ni el servicio de puertos y laza­
retos corresponderá á ellos cumplidamente, ni se or­
ganizará una inspección extraordinaria, inteligente 
y celosa, á la cual se den las convenientes instruc­
ciones, ni las autoridades harán en el interior cosa 
distinta de lo que siempre han hecho en tales casos.

¿Qué sucederá, pues, dadas las condiciones de re­
ceptividad, siempre esenciales, si la casualidad ó la 
Providencia no se ponen de nuestra parte?

Sucederá, y Dios quiera nos equivoquemos, que en 
cualquiera población marítima ocurre una defunción 
de enfermedad sospechosa. El médico asistente—que 
probablemente no habrá visto el cólera — duda, va­
cila. y con sobrado motivo se guarda de revelar sus 
sospechas. ¿No pudiera ser un caso del cólera nos- 
tras? Luégo ocurren dos ó tres, y empiezan las sos­
pechas á tomar forma. Siguen cinco o seis, sin que

nadie se cuide de indagar cómo va la enfermedad 
propagándose. Cuando el Gobernador llega á perci­
bir los rumores, que lian iilo creciendo, en lo cual 
trascurren generalmente algunos día-!, dispone que 
se le informe tocante á la enfermedad süspeeliosa... 
¡Pobres médicos! Suponiendo en los facultativos 
destinados á prestar este servido la inteligencia, el 
celo y la probidad que en la inmensa generalidad 
resplandece, ya que no oculten por completo la na­
turaleza del mal, suele suceder que atenúan, debili­
tan ó emiiroilan su dictámen, valiéndose de evasi­
vas, de distingos y de dudas más ó ménos hábiles, 
con lo cual se queda la autoridad tanto más indecisa 
cuanto que no la es muy grato comunicar al Go­
bierno la poca halagüeña nueva de haber penetrado 
el enemigo por el territorio encomendado á su guar­
da y defensa. Además, los pueblos se resisten á de­
clararse apestados, y las autoridades se ven harto 
comprometidas si declaran la existencia de la epi­
demia.

Ocurre otras veces que hay quien, sea por inexpe­
riencia, por el deseo de singularizarse ó por alcanzar 
el pasajero aplauso popular, niega el carácter gra­
ve de la epidemia, contradiciendo íi los que, con más 
conocimiento, .siguen el dictámen contrario...

Por fin llega un día en que los chispazos primeros 
determinan una explosión alarmante; las ilusiones se 
desvanecen; el pánico se apodera de los tímidos espí­
ritus; la mitad de la población se pone en precipita­
da fuga, diseminándose por todas partes... ¿Quién 
contiene ya al desencadenado monstruo? Nadie : en 
direcciones distintas extiende sus cien cabezas es­
pantosas, y no queda más recurso á las autoridades, 
cuando se mantienen en sus puestos, que el de reba­
jar á su capricho, en las menguadas estadísticas que 
se fortnan, el número de atacados y de muertos. Has­
ta que llega este terrible caso, se siguen general­
mente expidiendo las patentes limpias... Entóncesya 
se ha extendido la plaga por lo común á muchas po­
blaciones del reino, y sabe Dios á cuántos puertos 
extranjeros.

¡ Oh qué cómodo y qué sencillo recurso, aunque el 
ejemplo sea deplorable por lo aciago, ése de mante­
ner con engaños las ilusione;! Cierto que, siguiendo 
ese sistema, la Administración sanitaria se embrolla, 
se desacredita y se inutiliza más cada día; cierto que 
nunca se logra saber, para dictar en parecidas oca­
siones providencias o{)ortunas, cuándo, cómo y por 
dónde apareció la pestilencia, quedando enteramente 
ocultas las leyes de su propagación, que tanto im­
porta conocer; ciertísiino que. después de terminada, 
ni áun es posible saber el número de víctimas que ha 
ocasionado... ¿Para qué se necesita esto?

Cuando ocurra otro compromiso análogo, torna á 
repetirse lo rai.smo; los muertos fueron ai hoyo; sus 
bienes allí quedaron para enjugar las lágrimas de los 
herederos, y el Estado, fuera de unos cuantos miles 
de personas, en su mayor parte niños y viejos, mal­
dita la cosa ha perdido. Pues que la capitación no 
sirve de base á nuestro sistema tributario, nada afec­
tan aquellos difuntos á lo que se llama la riqueza pú- 
hlica.

Chica defensa es el reconocimiento de los buques 
en los puertos, hecha ac îso por funcionarios insegu­
ros, mal retribuidos, que se])ara de sus puestos el ca­
pricho de cualquier cacique, de un diputado ó un .se­
nador, y que, por otra part-, no han dado al ingre- 
.sar pruebas de los conocimientos especiales que para 
el buen desempeño de su destino se requieren.

Chica defensa también la de unos establecimientos 
cuarentenarios llamados lazaretos, insuficientes en 
número, estrechos, sin los medios que exigen las for-
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males prácticas sanitarias é imposibilitados de toda 
formal desinfección.

Chica defensa, la más sublime que vemos puesta 
en uso por {gobernadores y alcaldes, de mejorar alg'an 
tanto la limpieza pública, visitar los establos ó algu­
nas habitaciones insalubres, excitar la vig-üancia res­
pecto á los alimentos y las bebidas, y dictar otras dis­
posiciones ordinarias de salubridad. iA.h!... La semi­
lla colérica tiene para g-erminar su terreno propio, el 
hombre, y ningún hecho serio y aceptable prueba 
que tome crecimiento y vigor en las casas de vacas, 
por ejemplo, ni en los estercoleros que suelen rodear 
á las aldeas.

En otro lugar de este número mismo hallará el 
lector las últimas noticias de los puntos epidemia­
dos de Egipto, y por ellas advertirá que va el conta­
gio cundiendo, y que á medida crece el peligro para 
las naciones bañadas por el Mediterráneo. Como 
.siempre se oculta en una mitad ó más el número de 
victimas, consideramos ya invadida una buena par­
te de Egipto, y en grave compromiso las naciones 
de Europa.

Sin duda alguna prepara nuestro Gobierno más 
oportunas medidas preventivas sobre las cuaren- 
tenarias, lo cual es muy de aplaudir, pero no olvide 
que el caso es urgentísimo.

Un humilde periódico de Medicina, como lo es Er. 
Siglo Médico, no tiene autoridad para aconsejarle; 
mas, sin embargo, ya que otras cosas no se hagan 
por diferentes consideraciones, pudiera extenderse á 
meo dias la cuarentena de observación, sin grave 
desacato al art. 36 de la ley, que fija la duración de 
tres días .. ¿Se contraviene á ella adoptando esta re­
solución? ¿Pues acaso deja de infringírsela doble­
mente habiendo omitido el cumplimiento del art. 27 
en lo relativo al establecimiento de lazaretos de obser­
vación, por lo cual queda reducida ésta á una deten­
ción de los buques por tres días en los puertos, pres­
cindiendo de toda medida higiénica verdaderamente 
eficaz?

Otra advertencia estimamos oportuno dirigir al 
Gobierno: procure estar bien enterado de lo que 
ocurra en Gibraltar, teniendo allí algún agente en­
tendido y celoso que le informe con oportunidad de 
cualquiera altei acion que pueda sufrir la salud pú­
blica. El Gobierno ingles hará establecer, en la apa­
riencia según su costumbre, alguna cuarentena, 
para no dejar como aislado aquel puerto y ver so­
metidas sus procedencias á cuarentena por las de­
más naciones; pero no basta eso; hay necesidad 
de que sufran allí las embarcaciones de patente su­
cia una cuarentena análoga en duración y rigor á la 
nuestra, cosa que no es ni áun posible. Hay, pues, 
necesidad, cuando se tenga noticias exactas, de su­
jetar á una cuarentena suficiente las procedencias 
de Gibraltar; y en caso de ser la población invadida, 
de establecer un doble cordon en el Campo de San 
Roque.

Finalmente; juzgamos de altísima conveniencia 
que por los gobernadores se obligue á todos los pue­
blos á proveerse de facultativos municipales decoro­
samente dotados, tanto para la asistencia médica de 
los pobres como para el suministro de medicamen­
tos. Por echar este deber en olvido se ven los gober­
nadores en graves apuros para acudir al auxilio de 
los pueblos epidemiados, y debe temerse que, áun 
echando mano, como en otras ocasiones, de los médi­
cos directores de baños y de cualquier otro facultati­
vo dependiente de la Beneficencia general y provin 
cial, se vean en la imposibilidad de remediar impe­
riosas necesidades.

Porque, si desgraciadamente ocurriera una exten- 
.sa y mortífera epidemia, se resistirían los médicos,

mucho más que en las anteriores, á encargarse de la 
asistencia de los pueblos afligidos por ella que en los 
pasados años de 1855, 1856 y 65, en razón á la bur­
la que han sufrido las familias de los que sucumbie­
ron, teniendo derecho por la ley á una pensión, que 
luégo no .se ha concedido.

Quedamos en observación de lo que ocurra, con el 
propósito de dar á nuestros lectores las noticias é in­
formaciones que lleguen á nuestra noticia. Así lo 
exigen deberes de patriotismo y de humanidad, jun­
tamente con los correspondientes al periodismo cien­
tífico. R a m ó n  V e z a l d e .

k PROPÓSITO DE LA FÓRMULA DE LA VIDA
Señor Director de El S iglo Médico.

Muy señor mió : Si el objeto de estas breves consideracio­
nes cree Ud. que merece ocupar un rinconcito, siquiera sea 
modesto, del pei'iódico que tan dignamente dirige y en él 
ven la luz, habrá causado una gran satisfacción al platónico 
defensor del Algebra, que hoy presenta su lanza áun á ries­
go de ser venc'do por los impetuosos caballeros que con­
tienden, y que seguramente al primer encuentro de cual­
quiera de ellos tendrá que rodar en tierra destrozado de lo­
dos sus miembros.

Nuestra empresa es muy sencilla : salir por los fueros ho­
llados del Algebra.

Previa, pues, su venia, hé aquí las armas del combate.
Contiende el Sr. Turró con el Sr. Letamendi á propósito de 

la fórmula de la vida V =  f { l, C ), que el segundo ha dado 
como expresión de la vida. Y si el primero sintetiza con ha­
bilidad, reuniendo todos los materiales adquiridos en una 
exploración minuciosa, el segundo analiza y descompone 
con una crueldad implacable. Si abre el primero una puer­
ta por donde penetre el porvenir, ciérrala el segundo amon­
tonando los escombros que su piqueta demoledora pro­
duce; si el primero plantea el problema de la vida, e! 
segundo rompe y rasga cuantos elementos técnicos ó teó­
ricos le vienen á la mano como propios para dar la solución, 
y en su afan de destruir y de amontonar confusiones, hasta 
se mete por las Matemáticas y lacera sus carnes con impla­
cable rigor.

Sin esto último todo iba bien para nosotros los especta­
dores; pero en vista de los malos tratos dados á esa ciencia, 
que tantas consideraciones se merece , no hemos podido re­
sistir al impulso de defenderla, áun cuando para ello esté 
desautorizada nuestra voz.

lléuos, pues, ya en el palenque.
La Mateiuálica pura se funda en un abstracto general, la 

cantidad, y en un abstracto particular, la unidad. Todo el 
desenvolvimiento actual y futuro de esa ciencia, denomi­
nada modernamente Algoiutmia, do produce sino construc­
ciones de la cantidad por medio de la unidad, siempre ideal 
y abstracta, y siempre la misma, tanto para los análisis ele­
mentales como para la sinlesis suprema.

Aquel que haya recorrido toda la extensión que alcanzan 
sus múltiples divisiones , habrá visto que en sus procedi­
mientos Jamás tiene en cuenta el origen de las cantidades 
ó de los números, y que se puede ir de uno á otro extremo 
de la ciencia sin que sea necesario pedir más auxilios de 
ciencias extrañas que los de la simple lógica.

Desenvuelta ésta y todas las ciencias por el sér conscien­
te, se acomoda en sus procedimieutos del conocer y del sa­
ber á la constitución íalima de su esencia propia, y según 
es él salen las ramas del saber. Por tal motivo no tiene

i .
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nada de extraño que el proceso del saber eo Algoritmia 
tenga algún paralelismo con el proceso del saber en las 
otras ciencias, y que los sabios, tomando eu cada ciencia 
aquello que más conexión tenga con la matemática, trasla­
den. compenetren el saber de esta ciencia en el saber de 
aquélla con el fin de aportar luego á la primera el progreso 
que la segunda tiene tan sólidamente establecido. Detesta 
tendencia resultan las Matemáticas aplicadas, entre las cuales 
algunas florecen en el primer rango de los conocimientos.

El procedimiento s.'guido es constantemente el mismo.
Se establece el objeto científico, y se estudia el número ó 

la medida según se observen los hechos ó las leyes de su 
existencia. Cuando de este estudio se deduce la existencia 
de una relación entre las manifestaciones del objeto, y se 
adquiere el convencimiento de que todas tas manifestacio­
nes del objeto comprenderán un mismo relacionante, se 
acude á la Algoritmia, que contiene la forma de todas las re­
laciones posibles, y cambiando de conceptos físicos á con­
ceptos malemálicos, se da por objeto cienlifico el que es 
puramente algoritrnico y al revés. Esto se dice que es Ira- 
ducjr á forma algorilmica la forma del ol»jelo científico. 
Luego la Algoritmia Irasfornia esta traducción y la propono  
de Duevo al sabio, para que éste vuelva á la ciencia con­
sultante las conclusiones que se deducen de esta trasforma- 
cion, que serán otras tantas proposiciones llenas de verdad 
y de luz para el conocimiento de esa misma ciencia.

En el caso actual, que es el de la fórmala de la vida del 
Sr. Letamendi, ¿puedo el Algebra, ó mejor la Algoritmia, 
encargarse del problema en eí sentido que el Sr. Letamen- 
di lo propone? Pese al Sr. Turró, puede. Y para demostrar­
lo lomaremos el propio ejemplo del Sr. Turró, al cual le 
comprenden las objeciones que hace á la fórmula del señor 
Letamendi.

Pero antes, y para que se aprecie bien la significación de 
los términos, diremos que e:uacion no es lo mismo que 
fweion, pues la primera se refiere á hechos, á actos inma­
nentes, y la segunda se refiere á conceptos trascenden­
tales. En las ecuaciones liay datos é incógnitas ; mas en las 
luncionos no hay ni lo uno ni lo otro, sino constantes va­
riables y funciones de las variables.

Esto sentado, veamos lo que hace el mecánico cuando 
quiere pedir á la Algoritmia las leyes de la velocidad de un 
'oovit, ya sea éste un punto ideal ó huero, como lo cali- 
'icana el Sr. Turró, un corpúsculo ó un cuerpo apreciable 
por los sentidos. Estudia las condiciones físicas del fenóme­
no bajo todos sus puntos de vista, y donde quiera que lo 
Pxamina lo encuentra compuesto de dos elementos e.sen- 
cialmenle distintos; y penetrando en la constitución íntima 
nel fenómeno, observa que esos dos elemeulos, aunque de 
esencia distinta, tienen de común con el resultado que pro­
duce su combinación un carácter distintivo, e ldesep ilu - 
xionarios. Llegado á este punto, acude á la Algoritmia, y en­
cuentra perfectamente preparado para el caso la función de 
os variables z= * f(x . y), y lomándola resueltamente es­

cribe v =  f (e, t ).
La velocidad ves uaa función del espacio e y del tiem­

po t; no sabrá seguramente cuál, pero está seguro que es 
una función. Seguidamente volverá á la mecánica pur.i y 

uscará las condiciones en que se i>roduce velocidad del 
luo o más sencillo, y estas condiciones las traducirá alge- 

raicaraente, con lo cual tendrá un caso particular déla 
unción. Estudiará después las condiciones que correspon- 
en á movimientos cada vez más complejos, y á medida que 

i»scieada en el examen de casos cada vez más y más com- 
{) icados. irá obteniendo e.xpresiones. también cada vez más 
complicadas, de la función ignorada al principio. Asi se ha

ascendido desdo el movimiento uniforme y rectilíneo de un 
punto ideal, hasta el de los movimiento siderales.

Como se ve. al establecer la traducción algebraica del 
movimiento en la expresión v = f  ( e, t) nada se sabe 
todavía acerca de lo que es velocidad, ni la v de la expre­
sión se lo dirá jamás; pero, áun cuando esto no lo diga nun­
ca el algebrista, no pur eso dejará de dar al mecánico las 
leyes de la velocidad. El encargado de decirlo es el mecáni­
co, y esto si lo alcanza, como curiosidad de gabinete, como 
ejercicio do su talento, como logogrifo en donde liay que 
dar forma á un defiaido con elementos que son indefinibles. 
Ba.slárale. y se dará por satisfecho, con tener y poseerlas le­
yes que sigue y que el algebrista le ha facilitado.

De este modo llegará á conocer los movimientos ideales 
con gran perfección , y si no alcanza esa misma perfección 
en los movimientos reales, como las trayectorias, el curso 
de los astros, los movimientos de las aguas y otros por este 
estilo, es porque no lleva á la expresión funcional algorít­
mica todas las circunstancias que concurren, sea por igno- 

; rar alguna de ellas, ó sea por no poder apreciar debida- 
j mente la influencia que lees debida. Y casos habrá que 
( jum ae podrán com o ot de la averiguación ile  ta

velocidad que corresponde en los diversos puntos de su 
trayectoria al aqueuio de un tragopogón pratense que la fu­
ria de una tempestad trasporta por caminos vertiginosos 
desde el fondo del valle donde recibió la vida, á la inmen­
sidad del espacio que en sus alas habrá de recorrer. Y tén­
gase presente que la f.ilta no estará en el Algebra, sino en 
lo complejo del caso para el encargado de hacer su traduc­
ción algorítmica.

Establecido el paralelismo de lo que se intenta hacer con 
la formulado la vida con lo que hicieron los mecánicos para 
establecerla mecánica, está terminado nuestro objeto pre- 
sentó.

La escasez de nuestras fuerzas físicas é inlelecluales , así 
como el temor de abusar de su condescendencia, no nos ha 
permitido ser más largos, áun cuando nos ha dado ánimos 
ia ¡dea de salir por la defensa del Algebra, que ha ido mal 
tratada, y á la cual profesamos un culto apasionado.

No hemos entrado en el fondo de la cuestión, porque del 
libro del Sr. Letamendi no conocemos sino la nota biblio­
gráfica que aparece en Ei. S iglo Médico, y las citas que do 
él hace el Sr. Turró; y porque, áun cuando nos fuese cono­
cido, creemos que el Sr. Letamendi no necesita de nadie 
para defenderse, y menos de un oscurísimo médico de aldea.

Suyo afectísimo colega,
F rascisco Zubbldi.a.

Cárcar (Navarra). Junio de 1883.

CARTAS DE PARÍS

O P E R A C I O N  D E L  V A R I C O C E L E
POR EL MÉTODO DEL DR. HORTELOUP

A pesar de no ser muchas la.s veces que se encuen­
tra indicada una Operación quirilrgica en la enfer­
medad producida por Ja dilatación varicosa de las 
venas espermáticas, con bastante frecuencia tiene el 
operador necesidad de aplicar un tratamiento cura­
tivo, bien para hacer desaparecer los intensos dolo­
res que alg-imas veces acompañan á la enfermedad 
bien por el extraordinario desarrollo que el tumor ad­
quiere, bien para librar al enfermo de un mal que 
con frecuencia produce una depresión moral tan ma- 
uiíiesta, que no desaparece sino con la enfermedad 

Los procedimientos citr^fwos, que son los que Ia.s
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ménos de las veces se emplean, y que hoy podemos 
poner en práctica, son los sig'uientes; El de Bres- 
chet, quien comprime á la vez la piel del escroto y el 
paquete de venas varicosas por medio de unas pin­
zas especiales. El de Landouzy, quien, comprimiendo 
como el anterior la piel del escroto y las venas vari­
cosas, deja, sin embarg'o, el pliegue exterior de los 
tegumentos El de Velpeau , que reemplaza las pin­
zas por dos alfileres, y pasa el primero por el pliegue 
cutáneo, y el segundo á tres centímetros por debajo 
del primero; debajo de cada alfiler coloca uu hilo y 
los une, ó circularmente, ó en 8 de guarismo. El 
proceder de Gagnebé, que consiste en practicarla 
Hizadura subcutánea haciendo una incisión, aislan­
do las venas y pasando un asa que liga el paquete 
venoso. El método de Raynaud, quien practica la li­
gadura y estrangula el tumor venoso en varios días. 
El de Ricord, que consiste en hacer dos asas dobles, 
una por detrás y otra por delante, y formar un lazo 
que aísla el paquete venoso. Por último, los varios 
métodos que tienen por objeto la aplicación de los 
cáusticos.

En los hospitales de París están casi completa­
mente abandonados estos diferentes métodos, y úni­
camente los de Gagnebé y Ricord se emplean algu­
nas veces.

El Dr. Horteloup, cirujano del hospital Midi, ha 
puesto en práctica en su servicio un procedimiento 
con el que hasta hoy se ha alcanzado un completo 
éxito. Para ello ha hecho construir al aparatista se 
ñor Mathieu uim pinza formada por cuatro ramas de 
20 centímetros de longitud, articuladas por uno de 
sus extremos; cuando está cerrado el aparato, tiene 
la forma de un arco de circulo, con una prolonga­
ción en cada uno de los extremos.

Las ramas no se tocan entre sí, sino que queda en­
tre ellas una ranura supero-inferior y otra horizon­
tal. Si se practicara un corte trasversal, el espacio 
comprendido entre las cuatro ramas tendría la forma 
de una cruz.

Pasemos ahoraádescribir la operación. Anestesia­
do el enfermo, colocado en deciibito supino cou las 
extremidades inferiores en semiflexion, coge el ope­
rador el escroto con la mano izquierda, miéntrasque 
con la derecha empuja todo lo posible hácia arriba 
los testículos y venas varicosas. Entónces el ayu­
dante aplica las pinzas de modo que la parte convexa 
mire hácia abajo, y el eje de las pinzas de delante y 
arriba, á abajo y atrás. Ciérranse entónces éstas, y 
en la ranura supero-inferior quedan las paredes es 
crotales.

Separa el operador la mano que sujetaba los tes­
tículos y venas varicosas, y pasa un número inde­
terminado de alfileres por la ranura trasversal, atra­
vesando éstos las paredes escrotales. Terminado este 
tiempo de la operación con un bisturí corta el escro­
to, pasando el instrumento tocando la parte convexa 
de las pinzas, cortando, como es consigniente, por 
un centímetro más abajo de donde se han colocado 
los alfileres. Se separan las ramas inferiores, quedan­
do fijas aún las superiores, y quedan al descubierto 
aquéllos; practica entónces la sutura ensortijada ó en 
8 de guarismo, y, una vez terminada, se quitan com­
pletamente las pinzas y se hace la cura ordinaria.

Lo que se habrá con eguido con esta operación 
será haber convertido la gran bolsa escrotal en otra 
pequeñísima que no pre.sentará deformidad alguna, 
pues la cicatriz que después quedará reemplazará el 
reborde que el escroto presenta en el rafe.

Las complicaciones que se han presentado en al­
gunas de las operaciones que se han practicado, han 
sido: inflamación intensa que estrangula los tejidos, 
en cuyo caso se practicaron incisiones laterales. Gran

supuración, que algunas veces ha sobrevenido á la 
anterior, y  que fué tratada con la cura de alcohol. 
Por último: erecciones nocturnas persistentes, que 
impiden al enfermo conciliar el sueño, en cuyo caso 
se administró el bromuro potásico.

Carezco de los datos necesarios para hacer la apre­
ciación de este procedimiento, puesto que ni su au­
tor mismo los tiene. En efecto; el Dr. Horteloup co­
mienza ahora á reunirlos para presentar á ¡a Aca­
demia de Medicina de París la descripción de su pro­
cedimiento, los enfermos operados, condiciones en 
que cada uno de ellos se encontraba y resultado de 
sus operaciones. Básteme decir que son muchas las 
veces que se ha llevado á cabo, y todas con éxito 
completo.

En cuanto á las recidivas, tan frecuentes en esta 
enfermedad, no hay todavía el tiempo necesario para 
apreciarlas, si es que esta operación tampoco nos li­
bra de ellas.

A lejandro  S e t t ie r .
París, 19 de Junio de 1883.

SECCION PRÁCTICA

HERIDA DE LA ARTERIA FEMORAL
LIGADURA. — CURACION

Siento no reunir condiciones especiales para expo­
ner, con la precisión que fuera de desear, la historia 
que me permito la libertad de publicar en las colum­
nas de la tan ilustrada revista E l Siglo Médico si sus 
señores Directores creen que merece la pena de ocu­
par un espacio que más provechoso sería tal vez con 
otra. No obstante, ya que por fortuna no son muy 
frecuentes hechos como el que va ser objeto de estos 
reglones, ya que por otra parte algunas circunstan­
cias que en él concurrieron no dejaron de ser extra­
ñas, dada la lesión de un vaso de tanta importancia 
como la arteria femoral, por eso creo no se perderá 
nada en hacerlo público. La belleza y elegancia en 
la exposición dejarán de verse; el estilo será pobre; 
pero como lo importante no es la forma, sino el fon­
do, éste será mi guía, procurando no omitir detalle.

El día 18 del pasado mes de Febrero, y al anoche­
cer poco más ó menos, fui llamado con tanta prisa 
cuanta pudo ofrecer la importancia del caso, para 
prestar mis auxilios á un jóven de unos diez y siete 
años de edad, que á no larga distancia de su casa, 
jugando con otros compañeros, se infirió incidental­
mente con agudo puñal una herida, ligera según dijo, 
enlaparte anterior del muslo izquierdo, inmediata­
mente por fuera del sartorio y en la unión del tercio 
medio con el inferior. Ya herido, su primer pensa­
miento fué trasladarse á casa, encaminándose por su 
pié y no con pequeño trabajo, porque ln hemorragia 
era grande, y esta más que el dolor se lo impedían. 
Llega, por fin, con ménos sangre de la que había lle­
vado al salir, y se le despoja de las ropas para ver la 
puerta por donde aquella sangre escapaba: su madre 
la descubre, y azorada corre presurosa en busca del 
remedio que cree más heroico, ínterin no se presenta 
el médico, para estancarla, y al efecto coloca sobre la 
herida grandes trozo.s de yesca, con cuyo remedio, y 
no poca alegría de los que le rodeaban, cesó todo 
flujo, de tal modo que cuando llegué no creí pruden­
te ni oportuno de.scubrirla, una vez cesara la hemor­
ragia, recomendando, eso sí, la quietud más absoluta 
del miembro. Al siguiente d a, como rae llamara la 
atención el relato hecho por el enfermo y la madre de 
la gran pérdida de sangre que tuviera lugar, y como,
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por otra parte, pasaron ya bastantes horas sin que ésta 
se reproQujera, con todo género de cuidados y precau­
ciones por lo que importar podía me puse á lavar el si­
tio hasta de.scubrir la herich, en la que, como nada de 
anormal encontré, ni tampoco en sus contornos, lime- 
téme á hacer una cura simple; pues si bien deseaba 
hacer uso del estilete para apreciar detalles, el re­
cuerdo de la sangre perdida por un lado, y el temor 
de nueva pérdida por otro, alejó de mi tal deseo, con­
fiando en que todo se quedaría así y la herida cura­
rla sin otra novedad.

Nada de notable ocurrió los primeros dia.s. tanto 
que el 24 estaba al parecer curado; sin embargo, se 
contuvo el enfermo en cama hasta el 26, que se le­
vantó, sin que notara la menor molestia en el punto 
lesionado, á tal extremo que, olvidándose ya de lo que 
pocos dias ántes tuviera lugar, sale de paseo con va 
rios camaradas y se ponen todos á enredar; mas al 
hacer un esfuerzo siente de repente un gran latido 
en el muslo, y á este latido sigue sin espera el au­
mento de volumen en el mismo sitio de la herida. 
Me llaman con más urgencia si cabe que la vez an­
terior. y sin detenerme un solo momento llego al lado 
del enfermo, que ya estaba en cama; de.scubro aquel 
miembro que poco después tantos dolores le ocasio­
nó y tantas amarguras á su familia, y al observar 
tal fenómeno no me cabe duda alguna de que aquel 
tumor blando, á la par que pulsátil, que tan inopi­
nadamente se había formado, era sangre procedente 
de una arteria; pero ¿cuál era ésta? ¿la femoralf Hé 
aqui la duda; éste era el problema que con certeza 
convenía resolver. Empero yo, por más que la herida 
estaba algo por fuera de la dirección de este mso^ lo 
creía así.

Como quiera que la quietud recomendada anterior­
mente fue lo suficiente para hacer cesar toda alarma, 
volví á aconsejar ésta y á favorecer un buen resul­
tado ayudándole con ligera compresión por ver si con 
e.stos dos medios se conglutinarían los labios del vafto 
le.sionado, como es de suponer tuvo lugar ántes, y sólo 
el imprudente esfuerzo pudo perturbar la unión que 
con pequeño descanso llegaría en pocos dias á con­
solidarse; pero ¡vana esperanza! cada vez se hacía 
mayor el tumor, y como amenazara abrirse de nue­
vo ía herida al exterior, no descuidé toda clase de 
precauciones, entre ellas la de que una persona vigi­
lara constantemente al enfermo, á fin de que, caso de 
romperse la déb 1 valla que se oponía á la irrupción 
de la sangre al exterior, pudiera contenerla, ya com­
primiendo en la eminencia íleo-pectínea, ácuyo obje­
to dejé señalado con nitrato de plata el sitio de la 
compresión, ó bien hacerla en el muslo con el tubo 
de Esmarch, caso de que, como sería probable, falta­
ra serenidad para la compre.sion digital sostenida.

El tumor, siempre pulsátil y blando, léjos de dismi­
nuir iba aumentando aunque paulatinamente; la 
valla estaba á punto de romperse, y el temor de co­
piosa hemorragia hacía que visitara á mi enfermo 
con gran frecuencia. En efecto; el día 1.® de Marzo 
tiene lugar un derrame al exterior, derrame peque­
ño en verdad y contenido sin auxilio alguno, pero 
que, no obstante, hizome presagiar triste resultado, 
y así se lo participé á la familia, indicándola mis po­
cas esperanzas de que el asunto tuviera solución .sa­
tisfactoria sin acudir á medios quirórgicos, á la vez 
que mis deseos de que otros compañeros vieran el 
caso y emitieran su parecer celebrando tina consul­
ta. Esta tiene lugar el 8 de Marzo con los señores 
D. Luis Iglesias (de Armada), D. .\ngel Linos y don 
Pastor Nieto; observan con todo e-crópulo el caso 
para llegar al desiderátum., que era saber cuál vaso 
fuera herido, y nos retiramos á una habitación en 
donde, después de exponerles la historia de lo ocurri­

do, les manifesté mi deseo de operar. Entáblase una 
larga si bien amigable discusión, la que dió por re­
sultado el que todos tres se opusieran á mis deseos, 
rechazando por el momento la operación, fundándo­
se, entreoirás razones, en que no pudiéramos asegu­
rar cuál vaso estaba herido, una vez que la herida 
exterior se hallaba bastante por fuera de la dirección 
de la ¿femoral, y que, de ser ésta, no hubiera seguido 
la marcha que llevo mencionado en esta historia, ó 
de lo contrario había que suponer una herida tan 
pequeña que quizá la naturaleza ofreciera aún me­
dios para curarla, cualquiera que, por otra parte, fue­
ra la arteria herida., pues en que habla una no se 
dudaba; todas estas razones y otras varias tratadas 
con la madurez que la importancia del caso reque­
ría, y unidas por una parte á las consecuencias que 
de la ligadura de la femoral pudieran seguirse, y 
por otra á que aún había tiempo de espera, inclina­
ron, repito, los ánimos de mis dignos compañeros á 
que por el momento se opusieran á mi deseo de lle­
var á cabo cuanto ántes la operación de la ligadura, 
que yo creía inevitable.

Hízose, no obstante, por todos ellos la oportuna 
salvedad de que si el flujo, como era de temer, se re- 
])roducía,y en el término de una semana no ha­
bía mejoría, ó antes si alguna indicación vital lo
exigía, se procediese á cerrar las puertas á aque­
lla fuente de peligro inminente. Se acuerda insistir 
en la quietud y compresión unida á la refrigera­
ción con el hielo, para ver .si en el plazo fijado habla 
mejoría. Si los acerbos dolores se calmaban con el 
segundo medio, en cambio el primero se hizo inso­
portable y fné preciso abandonarlo.

Así las cosas, y siguiendo de mal en peor, llega­
mos al día 17, en que se celebra nueva consulta, y á 
ella acude otro médico de Armada, el Sr. Antón; la 
di.scusion del primer día filé innecesaria el segundo; 
el acuerdo no pudo .ser más unánime, pues en vista 
de que la infiltración del muslo, ántes exclusiva­
mente interna, y á la sazón interna y anterior, era 
considerable; parte de la blandura qué en los prime­
ros tiempos se observaba iba de.sapareciendo; la pul­
sación del tumor se hada difícil apreciarla por la 
enorme cantidad de sangre derramada y algo con­
sistente; el edema del pié y p erna tomaran grandes

a)orciones y el estado general notablemente de- 
0 , se decide hacer la operación al día siguiente; 
más ¿qué operación íbamos á practicar? una liga­

dura; ¿de qué vaso? no lo sabíamos; ¿era la femo­
ral? ¿seria laanastomósicamagna? ¿ó aca.so una de 
las muchas arteriolas que de diversos calibres por 
allí campean? No lo sabíamos, repito; por e.so el 
acuerdo fué dirigirse al sitio y lugar en donde fue­
ra preciso. Las ataduras .serían de cuerda de tripa 
(catgut).

Llega la tarde del 18 ¡nu mes después del día que 
en mal hora se pinchó! trasladamos nuestro enfer­
mo á espaciosa y ventilada habitación, porque la en 
que se encontraba carecía de las condiciones apete­
cibles, y se princij)ian los trabajos de colocación de 
la venda de Esmarch para obtener la isquemia y de 
cloroformización; hecho esto, procedí á descubrir el 
enemigo empezando por hacer en la piel dos incisio­
nes de seis centímetros de largo cada una, hacia ar­
riba y abajo, y ambas liácia ilentro ha<ta tocar en 
sus (ios extremos los bordes del sartorio, y tomando 
como punto de partida para estas incisiones el sitio 
lesionado; incíndo inmediatamente la aponeiirósis, 
abro campo para llegar al fin que me propongo, y 
mi mano extrae por varias veces enormes cantida­
des de sangre coagulada; próximo estaba el momen­
to de dar el alto; sin embargo, era preciso despejar 
más aquel recinto, y con esponjas, las que se empa-
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pan al momento, limpio aquella cavidad, que mejor 
pudiera llamarse espaciosa cueva, y allí, allí estaba 
la causa que motivaba aquella operación, operación 
que ponía en capilla el miembro si en limitado nú­
mero de horas no se obtenía indulto; allí, liácia el 
lado interno, vimos todos, con no pequeño asombro, 
herida la arteria femoral^ inmediatamente por enci­
ma de la anastoaiósica m%g)ia y en una extensión 
como de 7 á 8 milímetros. ¿Seríí aventurado supo­
ner que esta herida se fué agrandando desde su 
principio? Tal me inclino 4 creer; pues si bien es 
cierto que la herida era alg’o oblicua con relación á 
la dirección del vaso, y que el sartorio pudiera ser­
virle de tapadera, también lo es que hacia treinta 
días que venía esperando un vaso de la importan­
cia del que se' trata; ¿qué debíamos hacer ya al 
frente del mal? Lig’ar, 4 eso íbamos; una doble lig’a- 
dura por arriba y por abajo, comprendiendo la heri­
da en el medio, fué la parte principal de la operación.

Esperamos alg’un tiempo, y aflojando moderada­
mente el tubo compresor de Esmarch por ver si las 
ataduras faltaban, ó si por alg-un otro sitio manaba 
sangre, y como nada de esto sucediere, termino la 
operación cerrando la herida con la sutura ensortija­
da y hago una cura .simple. Nada de particular hubo 
ni durante ni después de la operación, y trasladado 
el enfermo 4 otra cama, cuido de rodear aquel miem­
bro, cuyo principal tubo de riego acababa de inter­
rumpir, con botellas de agua caliente, 4 la par que 
recomiendo ligera fricción en la pierna con un cepi­
llo; e.stü es, procuro estimularla 4 fin de conseguir 
que entrara en reacción y pudiera establecerse la 
circulación colateral.

Dejamos mis dignos compañeros y yo aquella casa 
en donde acabábamos do ligar la artería femoral^ y 
adonde no sabíamos si ántes de cuarenta y ocho ho­
ras tendríamos que volver 4 amputar aquél miembro 
que en nefasto día fuera herido.

Si la familia estaba contristada al pensar en nueva 
y más cruenta operación, yo sentía no pequeño de­
sasosiego, y si posible fuera hasta hubiera prometi­
do buena recompensa 4 aquella femoral profunda, 
jefe inmediato, si sustituía con sus esfuerzos la 
ausencia de la que acababa de ser decapitada. Pocas 
horas duró nuestra angustia, pues 4 la noche, con 
grande satisfacción de todos, percibimos bien clara­
mente los latidos de la arteria iibial-posteríor. La 
victoria podía darse por asegurada.

Al día siguiente el enfermo se encontraba bien, y 
el edema empezó 4 disminuir, desapareciendo por 
completo al tercero de operado aquella notable infil­
tración de pié y pierna que existía.

Durante los doce primeros dia.s, tiempo que tarda­
ron en caer la.s ligaduras, la supuración era .sangui­
nolenta y fétida (cüágulo.s y sangre descompuesta); 
mas 4 ])artir de este día la herida tornó nuevo asirec- 
to, y aquélla presentó nuevos caractéres. haciéndose 
el pu.s loabie y siguiendo el proceso una marcha nor­
mal y regular por espacio de treinta dias hasta su 
completa curación.

Hoy el enfermo se encuentra perfectamente bien; 
pues aunque al principio sentía cierta flaqueza en la 
pierna izquierda acompañada de alguna rigidez en 
la articulación de la rodilla, fué dUminuyendo con 
el metódico ejercicio hasta -sn completa y total des­
aparición.

He concluido la historia que me propuse dar 4 co­
nocer por medio de estos mal pergeñados renglo­
nes. Ahora bien: ¿merecen la publicidad? Por lo me­
nos será un caso más de buen éxito con que puede 
contarse de ligadura de la arteria femoral por heri­
da de este importante vaso, y ligadura llevada 4 tér­
mino en el mi.smo sitio de'la lesión, como acon.seja

sin vacilaciones Erichsen en su notable obra La cien­
cia !/ el arte d.e la Oirngia.

Ferrol. Junio de 1883.

CASO RARO DE ANGINA INTERMITENTE
Trátase de un sujeto de veintidós años, tempera­

mento linfático y buena constitución.
Carece de antecedentes discrásicos, padeciendo de 

sudor habitual de pies, y es propenso 4 las anginas. 
Sin causa conocida se le presentó 4 mediados de Di­
ciembre último una leve angina catarral que curó en 
pocos días.

Hace medio mes empezó 4 notar disfagia, dolor 
faríngeo y reacción febril ligera.

Reconocida la faringe se halló tumefacción de la 
amígdala izquierda, con un tiimorcito en su parte 
postero-interna del tamaño de un guisante, y que pol­
los signos de color amarillento y fluctuación apre­
ciable por el dedo explorador era un pequeño absceso: 
había rubicundez como escarlatinosa en toda la mu- 
co.sa de la faringe y amígdalas, sobre todo en la iz­
quierda. La fiebre era de 38® C., y las demás funcio­
nes se ejercían con normalidad.

Al dia siguiente el mal parecía aliviado; pero al 
otro, ó sea al tercero, se presentó castañeteo de dien­
tes, temblor general que conmovia la cama, frío in- 
ten.so seguido de calor, y luego sudor profuso, con 
fiebre alta: ésto sucedía 4 las cinco de la tarde. Na­
turalmente que la afección era compleja: amigdalitis 
supurada por un lado y fiebre intermitente por otro. 
Se ¡¡rescribió contra la primera clorato potásico en 
gargarismos, emolientes y vapores de esta índole. 
Pasada la segunda, ó sea el acce.so bien caracteriza­
do de fiebre intermitente, .se propinó el antitípico de 
Pelletier en solución acidulada para prevenir un se­
gundo acceso.

Al otro día sigue el absceso tonsilar, determinando 
dolor pulsativo y disfagia: la fiebre era insignifican­
te Llega el siguiente día, y 4 las cinco de su tarde 
un intenso y prolongado frío general obliga al ¡¡a- 
ciente 4 meterse en la cama; al frío sigue el calor, y 
4 los pocos minutos un sudor abundante, análogo al 
de la fiebre miliar, pone fin al acceso; en todo él la 
fiebre era alta.

A las siete de la mañana del día siguiente (sexto 
de enfermedad) el absceso se abre espontáneamente, 
estando enjuagándose el enfermo.-A las cinco de su 
tarde falta el síndrome de los días anteriores. Claro 
está que se insistió todos los días en el uso interno 
del sulfato de quinina, verdadero ángel salvador de 
los-que padecen estos accesos.

Ahora bien; la fiebre intermitente de tipo tercia­
nario que hemo.s reseñado era sintomática de la for­
mación del absceso ton.silar, por cuanto cesó de.-íde el 
momento que la colección purulenta se abrió. Sabe­
mos que los abscesos flegmonosos producen reacción 
febril con e.scalofríos,■calor, etc.; pero no hemos vis­
to que un abce.so, por grande que fuese (y el en cues­
tión era pequeño), determinara el cuadro sintomático 
de una fiebre accesional perfectamente caracterizada.

Un cateterismo vesical produce á veces accesos 
febriles intermitente.s: todos lo sabemos; ¡¡ero quizá 
no haya especialista de enfermedades de la garganta 
que recner.le amigdalitis supuradas acompañadas de 
fiebre intermitente.

De todas maneras, el caso es curioso por más de 
un concepto. Así es que no haremos nada demás con 
examinar la garganta 4 enfermos que padezcan acce­
sos periódicos de fiebre, cuya etiología y ¡¡atogenía 
no nos expliquemos; con mayor razón lo haremos 
cuando se trate de un niño de corta edad.
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El médico debe vivir muy en guardia contra enga­
ñosas apariencias morbosas, que si alguna vez son 
indiferentes, pueden en casos concretos comprome­
ter su reputación.

Lucio  L ópez A rroyo .
Madrid. Junio do 1883.

P R E N S A  MEDICA

EXTRANJERA: I. Estudio sobre los neuromas múltiples. 
— II. La fiebre tifoidea en París. — III. El iiciJo sulfu­
roso en la escarlatina. — IV. Adquisiciones científicas re­
cientes respecto á la etiología j  profilaxis del cólera. — 
V. Diagnóstico de la anjncefalia durante el embarazo y 
el parto.

I
Hé aquí, resumido enbreves frases, un excelente estudio 

de los neuromas múltiples que los Sres. Launois y Variot 
han publicado en la Revue de Chirurgie:

1. '’ I.os neuromas subcutáneos están formados por tn- 
morcitos distintos, pero unidos, de desigual volumen, de.s- 
arrollados en el interior de la vaina de Henle ó peri-nervio. 
La desigualdad de su volumen corresponde á una fase más 
ó ménos avanzada del proceso neoplásico.

2. ° Este proceso consiste en una gran proliferación del 
tejido celular intra-fascicular, cuya proliferación determina, 
ora, al principio, la separación excéntrica de los tubos contra 
la pared de los hacecillos, ora, en un período más avanzado, 
una separación de estos mismos tubos por el tejido fibroso 
adulto; pero, áiin cuando muy separados, los tubos están 
localizados en un punto de la superficie de corte del neu- 
roma.

3. ° Hecho capital: los tubos nerviosos, en cualquier fase 
de la evolución de los tumores que se les considere, con­
servan su integridad. No nos atreveríamos á decir que nin­
guno de ellos ha sufrido la alteración regresiva y desapare­
cido por consecuencia; pero es innegable que todos los tubos 
nerviosos, persistentes, jijados por el ácido ósmico ofrecen sus 
caracteres normales.

El hecho de conservar su integridad los tubos nerviosos 
parece muy singular, pues con dificultad se concibe que no 
reciban estos elementos el contragolpe del proceso hiper- 
plásiíjo tduy activo de que es asiento el tejido cdTular am­
biente. Pero á falta de alteraciones de orden inflamatorio, 
consistentes en la proliferación de los núcleos de la vaina, 
fragmentación y desaparición de la mielina, etc., sorpren 
de que no se encuentren cierto número de tubos atrofiados 
por la atmósfera fibrosa que los rodea. Si se pone en paran­
gón esta esclerósis délos nervios periféricos con la escle­
rósis central de los hacecillos blancos de la médula , se ve 
que difiere notablemente, puesto que en esta última, en 
una época un poco avanzada, los tubos nerviosos, muy 
disminuidos en núm ero, están muy claros en la ganga 
fibrosa. Quizá la ausencia de vaina protectora de Schwann 
no permite á los tubos medulares resistir á la compresión 
del tejido fibroso que los rodea.

Teniendo en cuenta las analogías y hechos conocidos, es, 
pues, probable que han debido desaparecer algunos tubos 
en estos neuromas periféricos; pero los que quedan , y son 
numeroso.^, se conservan morfológicamente, y deben go­
zar aún de sus propiedades fisiológicas. Y en efecto; si aten­
demos á las observaciones clínicas de los enfermos con 
neuromas milltiplea, se advierte que, aparte de algunos 
entorpecimientos espontáneos, algunos otros trastornos 
poco importantes de la sensibilidad en el trayecto de los 
nervios así degenerados, están indemnes las manifestacio­

nes fundamentales de la sensibilidad centrípetra ó centrí­
fuga. Y esto sucede, no solo en los nervios periféricos, sino 
también en los intra-torácicos, tales como el simpático ó 
el frénico. A priori ha tenido que admitirse que si las exci­
taciones motoras ó las impresiones sensitivas, etc., eran 
trasmitidas á pesar de la presencia de grandes abultamien- 
tos fibrosos superpuestos en los trayectos de los hacecillos 
nerviosos, es que los tubos nerviosos atraviesan esas masas 
sin romperse ni interrumpirse, cuya concepción se com­
prueba de una manera positiva por el examen anatómico 
directo de las piezas. Pero en las investigaciones de este 
género no pueíie llegarse á un resultado concluyente sin la 
acción del ácido ósmico ó de un reactivo análogo, pues sin 
exageración puede decirse que los elementos nerviosos es­
tán como perdidos en el tejido fibroso que los engloba, y 
que, á falta de procedimientos técnicos suficientes, se corre 
gran riesgo de desconocerlos, ora en los cortes, ora en las
disociaciones.

II

gral®s.

Nuestro distinguido amigo el Dr. P. de Pietra Santa, 
completando sus comunicaciones anteriores á la Academia 
de Ciencias de París sobre la fiebre tifoidea — de las cuales 
tienen conocimiento nuestros lectores — ha presentado 
cuadros estadísticos, diagramas y mapas, que dan una fo­
tografía precisa de aquella enfermedad en París desde 
Enero de 1882 á Mayo de 1883.

El número total de defunciones tíficas ascendió en 1882 
á 3.228, cifra superior á la de los años anteriores.

Calculándose la población de París en 2.289.928 habitan­
tes, y habiendo ocurrido en el año 1882 58.865 defunciones, 
resultan las siguientes proporciones:
26.10 defunciones generales por 1.000 habitantes 
5,50 — tíficas por 100 defuncione.s
1,40 — — por 1.000 habitantes
La proporción de defunciones tíficas sigue en París des­

de hace quince años una proporción ascendente:
1,90 por cada 100 defunciones generales en 1865-67 
4,08 -- - 1876
4,60 - -  1881
5,50 -  -  -  1882

Desde el 1;'* de Enero al 15 de Mayo del presente año 
han ocurrido 834 defunciones tíficas. En los meses de Ene­
ro, Febrero y Mayo, las cifras son superiores á los térmi­
nos medios mensuales calculados durante los ocho últimos 
años.

El Dr. Pietra Santa demuestra que el período de recru­
descencia de la fiebre tifoidea, llamado exacerbación au~ 
tumno-invernal, está comprendido de ordinario entre los 
meses de Octubre y Noviembre por una parte, y Enero y 
Febrero por otra. Comunmente la enfermedad ataca á mé- 
nos persouiis y ocasiona ménos víctimas en los meses de 
Mayo. Junio y Julio.

El estudio de la mortalidad tífica por distritos y por bar­
rios prueba hasta la evidencia la generalización de la en­
fermedad, bien que su gravedad no sea siempre igual en 
las diversas épocas ó períodos anuales.

Después de enumerar las causas principales de la enfer­
medad, que se resúmen todas en estos tres poderosos fac­
tores de auto-in/eccion, hacinamiento, suciedad é instala­
ción malsana de las escaleras y^retretes, afirma el Dr. Pie­
tra Santa que todas estas condiciones tan normales como 
deplorables pueden remediarse gracias á los progresos bien 
entendidos de la higiene privada, y á sabias é inteligentes 
medidas de higiene pública.
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III
En los casos de escarlatina maligna no podemos ni de­

bemos limitarnos á ser meros espectadores, ni á emplear 
los estimulantes ayudados por una alimentación fortifican­
te para combatir la adinamia. En casos tales hay que ata­
car, á juicio del Dr. R. V. Macdonaid, la alteración de la 
sangre. Ahora bien; ésta reconoce por causa la presencia 
de gérmenes infecciosos, y uno de los más poderosos agen­
tes antiparasiticidas, que destruye á la vez los organismos 
animales y vegetales, es el ácido sulfuroso, que dicho señor 
administra en solución acuosa intus et exira. Hé aquí cómo 
procede el profesor citado:

Tan luégo como se declara la angina escarlatinosa, hace 
tomar al enfermo cierta cantidad de ácido sulfuroso en 
glicerina y agua; la dosis es de seis gotas de la solución 
sulfurosa, repetidas cada deshoras, para los niños de seis 
años. AI propio tiempo somete al enfermo á pulveriza­
ciones en la garganta con la solución medicamentosa de 
ácido sulfuroso diluido en agua ó hasta natural. Por últi­
mo, en la habitación del enfermo hace quemar el Sr Mac- 
donald pequeñas cantidades de azufre, hasta que el aire 
contiene suficiente vapor de ácido sulfuroso para hacerse 
desagradable.

Eíi los casos en que la angina escarlatinosa afecta un 
carácter diftérico, el Sr. Macdonald hace tomar al enfermo, 
al interior, percloruro de hierro á dosis bastante altas, así 
como clorato de potasa, y embadurnar la garganta con una 
mixtura que contiene las dos sustancias (percloruro de 
hierro y clorato de potasa) en suspensión en la glicerina.

El Dr. Macdonald dice que ha obtenido buenos resulta­
dos del empleo de estos remedios en el tratamiento de la 
difteria maligna.

IV
En una de las últimas sesiones de la Academia de Medi­

cina de París, el Sr. Fauvel, después de recordar la comu­
nicación que leyó el año pasado acerca de las cuarentenas 
en Suez, adujo nuevos hechos observados en 1882 en apoyo 
de las medidas profilácticas contra la importación del có­
lera en Europa.

En la imposibilidad de trasladar á nuestras columnas 
cuanto sobre el particular dijo el Sr. Fauvel, nos limitamos 
á reproducir las conclusiones que resúmen su trabajo:

1. * Los puertos de la India en que es endémico el cólera, 
no son nunca teatro de una gran epidemia.

2. * Este hecho depende de la inmunidad general que 
goza la población indígena de esos puertos.

3. * Esta inmunidad no existe en los focos endémicos 
para los extraños á la localidad que están en condiciones 
de aptitud para contraer el cólera. Tales son en particular 
los peregrinos musulmanes que se embarcan en Bombay 
para dirigirse á la Meca.

4. “ Las epidemias de cólera que se desarrollan en las re­
giones de la India en que no es endémica la enfermedad, 
proceden de los focos de eudemia y son favorecidas por las 
peregrinaciones.

5. “ Las epidemias observadas entre los peregrinos de la 
Meca tienen por punto de partida los focos endémicos de 
cólera.

6. * Una epidemia grave de cólera confiere á los países 
ó á la localidad atacada una inmunidad más ó menos com­
pleta y duradera, cuya leg es imposible formular para Euro­
pa, pero que en la India tiqne al parecer una duración de 
varios años.

7. * En el Hedjaz, y  en general en las regiones poco po­
bladas de la Arabia, el cólera tiene poca tendencia á pro­
pagarse entre la población autótona.

8. ® El hecho de una gran epidemia de cólera en un país 
cualquiera, es una prueba de que esta enfermedad no es alli 
endémica.

9. ® La mayor parte de las anteriores proposiciones son 
aplicables á la Jiehre amarilla, y probablemente también á 
la peste.

10. Todo inclina á comprender en esta misma categoría 
la fiebre tifoidea, ó sea la dotinenteria.

En suma, los hechos recientemente aclarados por la 
ciencia se refieren á las cuestiones de inmunidad. La etio­
logía y profilaxia del cólera en particular pueden sacar de 
esto nuevas indicaciones.

Por otra parte, estas reglas parecen serla  expresión de 
un:i ley qne abraza toda una categoría particular de enferme­
dades pestilenciales debidas á un contigio, y que dejan tras de 
si una inmunidad más ó ménos duradera.

V
En el viltimo número de la excelente revista mensual 

francesa intitulada Annales de Gynécologie, publica el doc­
tor Laulaigne un largo artículo acerca de la anencefalia 
(su diagnóstico durante el embarazo y el parto), cuyas 
conclusiones dicen así:

La causa que produce la anencefalia es desconocida, 
pero numerosos experimentos parecen establecer que esta 
monstruosidad depende de una suspensión de de-arrollo 
de las vesículas encefálicas y medulares, resultado de una 
hidropesía desarrollada en su interior, cuya hidropesía es 
producida por un estado particular de la sangre, caracteri­
zado por la ausencia más ó ménos completa de glóbulos.

El diagnóstico de la anencefalia es posible durante el 
embarazo y el parto.

A- — Durante el embarazo se observan los signos si­
guientes:

1. — Palpación: Volúmen considerable del vientre,
tensión del útero, fiuctuacion manifiesta caracterizando el 
hidramnios.

2. ° Modificaciones de los movimientos activos del feto 
bajo el punto de vista de:

a. — La intensidad, que está ordinariamente exagerada.
b. — El asiento: se perciben sucesivamente en puntos 

muy lejanos.
c. — La coordinación: presentan un carácter vibratorio, 

espasmódico, pero muy irregular.
11. — Auscultación. — Debilidad, alejamiento, dislocación 

rápida de los ruidos del corazón del feto.
I I I .— Tacto. — \.° Traqueteo: es en general exagerado, 

pero difícil de provocar á consecuencia del escaso desarro­
llo del feto.

2.'’ Presentación: se advierten las eminencias de la 
base del cráneo y como puntos de partida;

Las apófisis clinoides.
La superficie basilar.
El peñasco.
El borde de la escotadura raquídea.
El canal raquídeo, limitado por la série de tubérculos que 

representan las apófisis trasversas de las vértebras.
B. — Durante el parto, la palpación y la auscultación 

nada de especial revelan.
Se notará la forma de la bolsa de las aguas alargada y 

voluminosa después de su rotura, rara vez espontánea; flu­
ye una cantidad enorme de líquido amniótico.

Por el tacto se determinarán después los puntos de par­
tida, que son los ojos y Lis eminencias de la base del crá­
neo que más arriba hemos indicado.

Dit. RaMO.V SaRRBT.
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SFXCION OFICIAL SOCIEDADES CIENTÍFICAS

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

D irección g e n e ra l de B eneficencia y  Sanidad

SECCION BE SANIDAD. —  CIRCULARES

Declaradas sucias las procedencias de Damieta, Egipto, 
Dor causa del cólera morbo asiático. .

Resultando de las noticias sanitarias comumcadas por 
nuestro cónsul en Alejandría que existe aquella epidemia
en Mansurah y Port-Said; , j  c- .1 i

Vistos los artículos 30, 35, 36 de la ley de Sanidad, la 
órden de 10 de Diciembre de 1874 y de acuerdo con lo in­
formado por el Real Consejo (le Sanidad, _

E«ta Dirección general ba acordado declarar sucias las 
procedencias de todos los puertos de Egipto que se hayan 
L cho á la mar después del 22 del próximo pasado Junió, 
quedando sometidas á diez días de cuarentena, con desem- 
4 rc o  total, expurgo, fumigación y ventileo del cargamen­
to y buque, si no hubiese ocurrido accidente a bordo du­
rante la travesía, y quince en caso contrario. , ,

Dero-ándose por esta disposición la circular de 2b de 
Junio del corriente en la parte que declaraba de observa­
ción las procedencias de aquel país. . . .  » *

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento y efectos 
prevenidos en la disposición 4.* de la órden de esta supe­
rioridad fecha 24 de Abril de 1875. Dios guarde a V. fe.
muchos años. . . .  i -nMadrid l.o de Julio de 1883. =  El Director general, Pe­
dro A. Torres. =  Señor Gobernador de la provincia marí­
tima' de...

Declaradas sucias las procedencias de Egipto por causa
del cólera morbo asiático.  ̂ n  i j-

Considerando que no consta en e4e Centjo directivo 
que se tomen precauciones sanitarias en Candía. Maqué­
eos y Gibraltar. ni en los puertos otomano.s (iel Mar Rojo; 
visto lo que disponen los artículos 30 y 36 d® Y ’
te, y de acuerdo con el dictámen del Real Consejo de fea-

Está Dirección general ha acordado declarar sujetas á 
cuarentena de observación las procedencias de aquellos 
puertos y las de toda la costa de Africa que se hayan he­
cho á la mar después del 25 de Junio último, exceptuando 
Malta. Argelia, Túnez y nuestras posesioues en Marrue­
cos. donde se observau aquellas medidas sanitarias.

Lo que comunico á V. S para su conocimiento y efectos 
prevenidos en la disposición 4.* de la órden de esta supe­
rioridad fecha de 24 de Abril de 1875. Dio.s guarde a V. fe.
muchos años. , , tx

Madrid I." de Julio de 1883. =  El Director general, Pe­
dro A. Torres. — Señor Gobernador de la provincia marí­
tima de... M O N T E - P l O  F A C U L T A T I V O

FRENOPATÍA Y CODIGO PENAL
DISCURSO PRONUNCIADO EN EL ATENEO DE MADRID 

Dor e l Dr. A. P u lid o

JUNTA DIRECTIVA

En cumplimiento de las disposiciones vigentes de la So­
ciedad, la Junta Directiva ha acordado que se abra el pago 
de las pensiones correspondientes al último sem estre ,^n  
arreglo á lo establecí lo en la reforma de 16 de Julio de 187b, 
en las Tesorerías de las Juntas delegadas, desde el 9 al lo 
del raes de Julio próximo, á cuyo efecto la Directiva remi­
tirá á las delegadas las nóminas de pensiones con la debida 
oportunidad. Los pensionistas deberán presentar previa­
mente, en la Secretaria de la Junta de su jurisdicción res­
pectiva, l.>s documentos que acrediten su existencia y esta­
do, conforme á lo prescrito en el Reglamento. ^

Madrid 26 de Junio de 1883. =  El Presidente, Tomas San^ 
tero y Moreno. =  El Secretario general, Esteban Sanchei de 
Ocaña. ^

(Contimuciuu) (1)

Las observaciones décimacuarlo y décimoquiula, de a mis­
ma clase que la série anterior, ofrecen la singulari bul de 
que brotó el impulso por la lectura de un proceso criminal, 
son casos enteramente iguales y (¡ue se repiten á menudo; 
hubiera podido presentar muchas más si la seguridad de ser 
inoportuno no me hubiera conlraido á limitar to<lo h) posi­
ble mis citas. Sin embargo; se bastan los do > referidos para 
que advirtáis que causas tan pcíjueñas pueden provocar el 
mal en un temperamento demente; es decir, cómo un orga­
nismo preparado convenienlempiite al desarrollo de las vesa­
nias puedo responder á estímulos que pasarían completa­
mente desapercibidos para toda otra persona.

Por úlUmo, la observación déciimisexta con que be cerrado 
esta pequeña serie que os be presentado es un testimonio 
curiosísimo de la violencia con que algunas veces se alzan 
la razón y la conciencia.contra las Uranias del impulso; y 
nada puede demostrar mejor que la lucha es desesperante 
como el acto de cortarse un individuo una mano para impo­
sibilitarse de alentar contra el sér que ama.

En casi todos estos casos — fuera de los epilépticos — 
habréis observado las facultades inleleclnales respetadas, 
cuando más conmovidas como una de tantas funciones corpo­
rales en aquellos momentos en que el organismo se hallaba 
arrastrado por entero á la agitación que provocaba el im­
pulso, pero no afectadas primitivamente; y habréis visto la 
voluntad también intervenir como un elemento difícil de 
apreciar cuando no aparecía francamente represivo. Por lo 
demás, yo no trato de haceros avanzar ahora en mas indaga­
ciones; me basta con que os aseguréis de la vesania del su­
jeto, dejando al frenópata , como materia propia que es de su 
estudio, el determinar las causas org.ánicas que tales afectos 
producen, seguros de que unas veces las encontrará en 
perturbaciones menstruales— como en el caso observado 
por Dagonel de una enferma que en cada período menstrual 
era atacada de violentos impulsos criminales, bajo enya 
influencia había matado tres hijos suyos en poco tiempo, 
ánles de su llegada á Slephansfold — y en otro caso citado 
por Maudsley en su Patoloffia de la inteligencia, de una se­
ñora mnv desesperada por la idea de que liabía de matar á 
sus hijos, y que para combatirla trataba de producirse un 
cansancio físico b.ijando y subiendo mucho una escalera, 
viéndose al fin desaparecer tan sombría pesadilla con la 
reaparición del flujo menstrual, que se le había suspendido
_otras veces en pénÜdas seminales, como en el caso que
refirió Mala en uno de sus magníficos discursos sobre el 
estado mental de la Vicenta Sobrino, cuya observación re­
cayó en un jóveo que, siempre que se hallaba en público 
(fuese en el teatro, en la iglesia), le asaltaban irresistibles 
deseos de gritar muera á las cosas, instituciones y personas 
más re.sptílables; otras veces, paseando solo por el campo, 
6 al dar con algún niño, mujer... le brotaba el funesto de­
seo de asesinar, y huía horrorizailo de si mismo; otras veces 
era la idea del suicidio... Acudiendo á Mala en consulta, 
creyó el ilustre inenlalisla que debía atribuir este desórden

(4) Véase el número 4.640.
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ele la voluntad á una espermatorrea, y, efectivamente, com­
batida aquélla se alivió; pero vuelta á reaparecer, volvieron 
á presentarse los desórdenes ya citados. También sospe­
cho que en el caso segundo de los suicidas que be referido, 
la espermatorrea podía explicar la génesis del m al— y 
otras veces la encontrará en otros estados, como el embara­
zo, la enfermedad de un órgano, un traumatismo, una ane­
mia cerebral, una saburra gástrica, y otras mil y mil alte­
raciones locales, discrasías... etc., á lasque se deben los 
trastornos mentales, y que el médico podrá determinar con 
más ó ménos claridad, con más ó ménos prontitud, con más 
ó menos precisión, pero sobro cuyas mutuas relaciones ja ­
más duda, porque para nosotros — y no me cansaré de re­
petirlo— es cosa fuera de toda controversia que las per­
turbaciones psicológicas no existen per se. es decir , ejue no 
brotan y se desarrollan sólo el impulso homicida ó el deli­
rio y demás síntomas mentales en medio de la indiferencia 
de las demás funciones, sino que este impulso y este delirio 
son anuncio escandaloso de otras perturbaciones orgánicas 
que se gastan absolutamente dentro del individuo.

has mismas formas meramente impulsivas, las más difí­
ciles de admitir, las comprenderíais, sin embargo, fácilmen­
te con sólo meditar en muchas aberraciones incomprensibles 
y absurdas que nos mueven sin qne podamos explicarlas.

El mismo vértigo de las alturas en su forma impulsiva, 
en su actividad atentatoria, susceptible do desarrollarse en 
la persona más tranquila y razonable, basta para concebir 
esta sacudida motriz desarrollada contra la conciencia, con­
tra la voluntad, contra la reflexión y contra todas las facul­
tades reflexivas. Yo lo he experimentado, y puedo asegura­
ros que es verdaderamente horroroso. Pues bien; en las 
grandes impulsiones agresivas la aberración es de parecido 
género, y, como en el ejemplo anterior, la lucha entre la vo­
luntad y el vértigo impulsor puede ser imponente á veces, 
y á veces puede no existir siquiera, si es que el impulso se 
desarrolla desde el principio tan potente que comienza atro­
pellando toda resistencia del sujeto.

Y acometo ya, por ditimo, la tarea de esbozaros tosca y 
ligeramente el estudio de la locura moral.

No tengo empeño alguno en sosteneros que ei sentido mo­
ral es un producto do adquisición orgánica, desarrollado 
muy despaciosamente en el trascurso de los siglos y por 
virtud de las grandes conquistas de la civilización; estu­
diando serena y escrupulosamente tan delicada materia, 
con el pensamiento libre de toda atadura pasional, quizá 
termináramos conviniendo eii que hay muchas y muy po­
derosas razones para admitir con un grande autor que si 
imagináramos á la raza humana retrogradando á sus primi­
tivos tiempos, á través de todas las situaciones y enseñan­
zas porque ha pasado hasta llegar á su elevación actual, y 
dejándose en cada época lo que en ella adquirió, la vería­
mos irse despojando á fragmentos de su sentido moral. En 
lodo caso la ciencia nos lleva á la convicción de que este 
atributo no puede considerársele desprendido de los órga­
nos, como un don emancipado déla materia, sino que tiene 
su asiento orgánico, vive con la estructura física, depende 
como otra facultad cualquiera do la integridad del sistema 
nervioso que la engendra, se hereda y se modilica con la 
educación, y, por último, se altera con las enfermedades, 
siendo de advertir que quizá por su propia delicadeza, re­
sultado nobilísimo de anteriores perfeccionamientos, es uno 
de los que más frecuente y primitivamente se trastornan en 
el loco, en términos de que en rnucljas ocasiones sólo él se 
manifiesta revestido en medio de una calma general aparen­
te, como si fuera el testimonio delator de una verdadera 
maldad, cuando en realidad es un síntoma de locura que por

sí sólo la constituye, ó rompe la marcha y sirve de avanzada 
á una enfermedad ya más franca y aparatosa, que quizá no 
ha de tardar mucho tiempo en presentar el grueso de su sin- 
tomalogía.

Yo sé que esta afirmación ha do costar tanto trabajo á los 
jueces el aceptarla como grande es la convicción nuestra 
acerca de su exactitud; no me extraña que así suceda ; pero 
aunque la materia es por sí difícil y escabrosa, merece sos­
tenerse el que los hechos son lan elocuentes que sólo una 
ciega Ofuscación puede desvirtuar sus trascendentales ense­
ñanzas.

Os referiré dos ejemplos que he podido examinar:
I. N. es un joven bien desarrollado y de procedencia 

meridional, que tiene una imaginación y una inteligencia 
excelente, y ha recibido t.an esmerada educación que habla 
varios idiomas. Antes de ingresar en el manicomio se pa.so 
en Madrid una temporada, multiplicando afanosamente sus 
relaciones con la gente de letras, y entregándose á una por­
ción de extrañas y chocantes bizarrías y desprendimientos, 
que para muchos sólo podían pasar como genialidades de 
un calavera original que quiere gastarse alegremente algu­
nos miles con sus amigos. Sus excesivos gastos, y la persis­
tencia de sus excentricidades en su ciudad natal, hicieron 
comprender á la familia la verdadera significación de aquel 
desorden, y se lo confiaron al Dr. Esquerdo.

Pasó fuera de Madrid una temporada, en lugar donde re­
sidí breve tiempo en compañía de mi ya citado y querido 
maestro, y pude examinarle á satisfacción porque estába­
mos juntos todo el día.

Y confieso que hubieron de trascurrir algunos primero que 
yo llegué á convencerme de que el tal sujeto debía estimarse 
comb enajenado. Jamás he visto razón aparentemente más 
firme, lógica más correcta para el discurso, tanta solidez de 
juicio, landelicada imaginación y tan buen gusto parael trato. 
Inútil completamente era prometerse de su conversación des- 
órden alguno. Aguantaba todo género de observaciones, y 
acudía admirablemente á todas las necesidades de la vida in­
telectual. Y, sin embargo, observando ála larga este indivi- 
dúo, concluíase por advertir sufría dos clases de trastornos 
de una significación elocuentísima: unos físicos, y otros mc- 
rales.

Los primeros consistían en unas alternativas de exaltación 
y depresión que se sucedían invariablemente, después de 
dos. tres ó cuatro días que le duraba cada una. En el primer 
estado su aspecto era alegre, expansivo. la cara atestiguaba 
una satisfacción y bienestar indecibles, sonrosadas las me­
jillas, frescas y redondeadas las facciones, abiertos los pár­
pados. brillantes los ojos y la respiración franca; se movía 
conversaba, bailaba y cantaba siempre en los límites conve­
nientes de un hombre de buen humor. Al reves, en el segun­
do se mostraba sombrío, taciturno, recogido y concentrado 
su espíritu en si propio; por demás indolente y perezoso para 
lodo ejercicio, sus facciones se exprimían y decoloraban, los 
parpados se caían, la mirada aparecía triste, el labio inferior 
péndulo; era, en fin. la expresión opuesta del estado ante­
rior. En el primer caso tomaba la iniciativa para cualquier 
distracción; en el segundo desdeñaba inquebrantablemente 
todo estímulo de recreo; nada había que pudiera sacarle de 
su aplanamiento. Nos sucedía haber organizado, por ejem - 
pío, hoy, una gira para mañana, y al día siguiente, cuando 
íbamos á sacarle de su lecho, encontrarle en el período de 
depresión y tener que dejarle, cansados por nuestra parle 
de estimularle á que nos acompañara. Y estos estados i.ui 
diamelralmenle opuestos se sucedían siempre con ese ritmo 
inimitable con que se suceden el día y la noche, y que ha he-
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dio á los autores calificar esta variedad de iocuro circular ó de 
doble forma.

Y los síntomas morales eran notabilísimos; á pesar de su 
bondad aparente, de sus sentimientos religiosos ostensibles, 
y del inmenso cariño que expresaba al l)r. Esquerdo, bahía 
intentado incendiar tres veces el manicomio, tenía una per­
versidad que se manifestaba siempre que menos podía com­
prometerle, zahería y calumniaba con la inclemencia del 
malvado más empedernido; á lo mejor se despertaba á las 
dos de la mañana, se levantaba, llamaba á su ayuda de cá­
mara, que entonces se reponía del trabajo que le había que­
brantado durante el día, y la emprendía por los campos ó 
iba á sentarse entre las rocas donde azotaban las olas del 
mar, y allí se pasaba horas enteras cantando. Días antes de 
abandonar todos V..., de regreso á Madrid, había encargado 
á un sastre un pantalón encarnado.

Pues bien; observad este contraste: cuando más expan­
sivo estaba, cuando el placer y la bondad parecían correrle 
por todo el cuerpo , era cuando necesitaba do más cuidados. 
Este enfermo se modificó mucho, regresó al seno de su fa­
milia, y no pudo proseguir con ella; volvió al estableci­
miento.

2. ® Os referiré otro caso observado por mi.
C. es un jóven que ha concluido la carrera de Medici­

na, buen aspecto físico, ilustrado, y sabe ingles. Su trato es 
correctísimo; semblante risueño, voz melosa, expresión ge­
neral de bondad, ceremonioso, docílon, ganoso de agradar 
y do ceñirse á los gustos de su interlocutor. Solicita ir á la 
consulta pública de un célebre especialista de Madrid, y 
éste tiene que negarle más tarde la entrada en su casa, por­
que le roba los instrumentos; un día comete conmigo una 
inconveniencia, y le saco al descansillo de la escalera de mi 
casa con ánimo de pegarle; empobrecido vende La Corres- 
pondencia de España y hace alta por enfermo en el Hospital 
General. Avisado yo de su misera situación, estimulo en un 
(•eriódico médico de mi dirección la caridad de la clase, y el 
Dr. Esquerdo ( siempre deseoso de acudir á las necesidades 
de los compañeros), le recoge, le lleva al establecimiento, 
y allí le tiene como á un individuo de la familia : pasa­
dos algunos meses ya de grueso f  lustroso fisico.se es­
capa C. del establecimiento porque no le pagan como á 
médico y se rae presenta pidiéndome una limosna. Yo le 
amonesto por su desacierto, le doy una carta de recomenda­
ción para el Dr. Esquerdo, le insto para que torne al ma­
nicomio y... no he vuelto á tener más noticias de él. Pues 
bien; este desventurado padece una enfermedad que explica 
su aberración m oral: es epiléptico.

3. ® En el prólogo á la lercera edición inglesa de la obra de 
Maudsley sobre la responsabilidad del hombre en las en­
fermedades mentales, presenta el afamado autor una obser­
vación interesante, que extractaremos.

H. J. I*, fué presentado á Maudsley en Sellenibre de 187Í- 
para que lo viera. Había tenido recientes pérdidas, y ha­
biendo cambiado de carácter, su familia quería se le admi­
tiera en el Hospital üeltlehem; su concefKrion era pesada, 
la mirada vaga, algo de temblor en los músculos peri-buca- 
les, y marcada indiferencia [tara cuestiones importantes. 
Se le recomendó la vida junto al mar por negarse su esposa 
( que no le creía muy enfermo) á la separación, y pareció 
mejorar; pero un día, liabiendo conseguido le diera dinero 
su esposa, abandonó su casa, y la primera noticia que de él 
se tuvo fué que estaba preso en Duncasler por robar un 
reloj. Al separarse de su esposa había tomado el tren-correo 
en la noche del 24 do Setiembre de 1874, se había metido 
en un departamento donde iba otro pasajero que se quedó 
dormido, y le robó, pasándose á otro vagón. Fué preso en

seguida. Maudsley declaró su estado mental, y confirmaron 
su juicio los doctores Browne y Walls, pero no asi el ciruja­
no de la cárcel, que afirmó «estaba sano de cuerpo y de in­
teligencia» el delincuente. El juez, teuiendo en cuenta sus 
buenos antecedentes, te condenó sóloá dos meses de prisión. 
Puesto en libertad, fué preso más tarde de nuevo por robar 
otros dos relojes en tren; iba enlónces provisto en uno de sus 
bolsillos de barba y bigote postizos y una daga de más de 
veinte centímetros de larga; había robado en un tren correo 
de Londres; después de Tuxford, y queriendo inútilmente 
pasar á otro coche, se cayó ó se tiró del tren. Como la vez 
anterior se había metido sin razón aparento en el tren; se le 
encarceló; pero habiéndose manifestado durante la causa 
síntomas ya elocuentes de perturbación, se le trasladó á un 
asilo; tuvo ataques epilépticos, sobrevino manía furiosa, y 
murió el 31 de Agosto después de ocho semanas de delirio.

4.° Uu eminente hombre de ciencia me refiere de un lier- 
mano suyo epiléptico, que presenta los síntomas elocuentísi­
mos de una negación del sentido moral. Entre otros muchos 
detalles , no deja de ser curioso el de escaparse un dia del 
colegio y cometer un robo en una tienda para deshonrar el 
apellido de su hermano. Fué preso, conducido al patio gran­
de de la cárcel del Saladero, en donde poco después llora­
ba á lágrima gruesa sin poder explicar el por qué de su fe­
choría.

Estos diferentes casos, que podría lambieu multiplicar 
hasta la saciedad , y que no lo hago por no extenderme de­
masiado. bastan para demostraros la existencia de estados 
de enferme lad caracterizados por la depresión ó falta del 
sentido moral, como puede haber otros caracterizados pol­
la depresión ó falta del sentido del oido ó de la vista ; esta­
dos mentales sin delirio manifiesto y sin alucinaciones.

Ahora bien: convirtlendo la atención al texto del Código 
penal, cuando nosotros los médicos examinamos eso que po­
dríamos llamar vuestra terapéutica del crimen, añ ád e la s  
singularidades que más nos chocan es cómo tiende á pre­
dominar lo absoluto de sus preceptos, que tanto desdice del 
caráctei- esencialmente casuístico que tienen nuestras apli­
caciones terapéuticas.

Nosotros los médicos estimamos como uno de los pasos 
más gigantescos útiles dados por la dificilísima ciencia que 
cultivamos, el que dio cuando estableció de una manera de­
finitiva que el médico podía habérselas teóricamente en su 
despacho con la enfermedad, pero clínicamente tenía que 
habérselas de precisión con el enfermo; ó lo que es igual, 
que jamás podría hacer aplicaciones absolutas de sus cono­
cimientos sobre la enfermedad sin modificarlos por las cir­
cunstancias que concurrían en el enfermo, y esto en grado 
tal que todo médico sabe muy bien que si una indarnacion 
se cura en un individuo con evacuaciones de sangre, en otro 
se cura con los t nicos, y que incurre en una série de dis­
parates. trasunto de verdaderos crímenes profesionales, 
quien, partiendo de nociones teóricas absolutas, aplicase á 
lodos el mismo iratainiento.

Pues este individualismo (jue nos hace tratar á cada en­
fermo según sus facultades y antecedentes es el que echa­
mos do ménos en vosotros; porque tomando como funda­
mento de vuestras deducciones ordinariamente el crimen, y 
prescindiendo casi en absoluto del estudio del criminal, le 
aplicáis el castigo, no según sus circunstancias, sino según 
sus pecados, sin otra determinación que los trece artículos 
eximentes y los ocho atenuantes que marcáis en los capítu­
los M y 111 del Código.

Esto os coloca claiamente á nuestros ojos fuera de esc 
acierto escrupuloso que debe ser la garantía de una justicia 
que dispone de la honra y de la vida del ciudadano; pue-̂
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empezáis suponiendo un hecho falso, y es el de creer que 
todo individuo que no puede ser esLim.ido como loco tiene 
la capacidad suHcienie para vivir y mantenerse respetuoso 
á la altura de vuestro Código, cuando una sencilla ojeada 
basta — al ver el grado enorme de desigualdad que las apti­
tudes mentales presentan — para advertir de que ocurre 
algo parecido á lo que sucedería si un Municipio impusiera 
á todos una contribución igual para vivir, ó si obligara por 
disposiciones urbanas á que todas las viviendas se constru­
yesen con una altura de techo igual A la equivalente á una 
talla media del hombre, y es que á uuo,s Ies vendría muy 
holgada y á otros muy pequeña esa medida; pues lo mismo 
sucede con esa rigidez del Código; hay muchos á quienes 
vuestras disposiciones les vienen sobrado anchas por ser 
grande su nativa riqueza de sentido moral, y hay otros á 
quienes les vienen sobrado estrechas y exigentes por su na­
tural miseria.

Harto he abusado ya de vuestra atención, y voy á con­
cluir diciéndoos que sin embargo de mis convicciones ya 
expuestas sobre la Frenopatía, y el justo cariño é Ínteres que 
sus triunfos me despiertan, bien que os advierta me encuen­
tre muy léjos de ser un verdadero frenópala, no me apena 
ni me asusta cuanta oposición se haga á la doctrina, lo mismo 
por los abogados, que por los filósofos, que por los mismos 
médicos extraños á su estudio, y que son séres todavía más 
temibles por la autoridad casi siempre falsa con que se escu­
dan. Todas las acometidas, por rudas que sean, me parecen 
al fin y al cabo inofensivas para destruir una verdad que ha 
sido clai amente establecida por la ciencia y ha tomado arrai­
go sólido en su campo. Quiero suponer que coa vuestras 
réplicas, y vuestras felices travesuras, y vuestros recursos 
demoledores lográis derribar y reducir á polvocuantolaFre- 
nopalia sostiene, absolutamente lodo; esos mismos proce­
dimientos, esas mismas armas aplicadas á vuestras convic­
ciones cienlificas y  á las doctrinas que os informan en vues­
tras resoluciones prácticas, darán en tierra hasta con lo que 
consideréis más estable. Y entonces, cuando lo hayamos 
derribado todo , cuando no queden en pié filosofía, religión 
y política; cuando hasta las ciencias naturales hayan su­
frido el rudo encontrón de nuestra piqueta demoledora, y 
veamos sólo ruinas y despojos, y al querer contemplarla 
obra del pensamiento humano apercibáis únicamente mil 
fosfóricas visiones, loco producto de nuestra imaginación 
calenturienta; cuando de duda en duda y de negación en 
negación hayamos descendido hasta colocarnos |)or debajo 
del pájaro que cree cuando ménos en la bondad de su nido, 
entonces, al sentiros tan pequeños y al observar. tendiendo 
la vista á la inmensidad de siglos que pasó la humanidad 
oonsagrada al trabajo, que el hombre no presenta toda­
vía nada estable que satisfaga á su espíritu exigente y am­
bicioso, ¡ah! es seguro que enlónces, arrepentidos de tan­
ta insensatez, volvereis á querer reconstruir con el pen­
samiento lo desliecbo, y de nuevo aceptareis corno positivos 
é inquebrantables los adelantos de la ciencia; y enlónces 
también, señores, al mismo tiempo que las demás conquis­
tas, vereis surgir y adelantar á vosotros, risueña y confiada 
entre las más bienhechoras ramas de la ciencia, esa misma 
Frenopatía que aquí sostenemos.

Y entre tanto llega para ella el día de las garantías ab.so- 
lutas y de las grandes justicias, justo sera advertiros que no 
impunemente quebrantáis sus consejos y postergáis sus m é­
ritos, sino que lo mismo que ocurre á la sociedad siempre 
que desoye los preceptos de la ciencia, sufrís la expiación 
inmediatamente después de la culpa.

Y en verdad que eu pocas materias ocurrirá eso tan sig­
nificativamente como en ésta que nos ocupa. Hay á veces tal

ensañamiento, que no parece sino que la Providencia misma 
se cuida de azotar á la sociedad por su insensata ofuscación. 
Muchos ejemplos pudiera recordar, pero merece singular 
referencia uno bien moderno, uno que contribuyó á sumar 
las amarguras de los últimos años de vida del imperio de 
Napoleón III. Me refiero at episodio del célebre León Sandon. 
Os supongo conocedores de este ruidoso caso y no procede 
que lo refiera; mas sí que os recuerde aquella agitación de 
los poderes y de la opinión pública, aquel apasionamiento 
de la prensa y ofuscación de las autoridades por un desdi­
chado demente. Pudieron enlónces verse jaqueados minis­
tros de la corona y conmovido un trono ya ruinoso; los mé­
dicos demandados como peritos emitían sus dictámenes siem­
pre conforenes en la existencia de una locura; Gaimeil. Blan- 
che, Baillager... los más célebres raenlalistas de París, veían 
rechazados sus juicios y eran acusados de complacientes con 
un ministro, y de haberse vendido al oro do la falsedad; el 
mismo Tardieu, decano venerable de la FatcuUad de Medici­
na, que hasta enlónces había escuchado sólo aplausos y re­
cibido muestras de simpatía de sus alumnos, fué silbado y 
arrojado inicuamente de su sitial; la prensa apasionada, esa 
prensa que unas veces con justicia, otras con arrebatada 
ceguedad, peí o siempre con fuerza tremenda, sacude la opi­
nión pública, había echado á volar la especie de que Cha- 
renton había reemplazado á la Bastilla, y los frenópalas á 
los carceleros; y como es natural, la condenación cayó sobre 
aquellos sacerdotes de la ciencia que cometían el horrendo 
delito de sostener sus convicciones. Sandon oscilaba de con­
tinuo entre el manicomio, la prefectura y la callo; y empe­
rador, ministros, autoridades, prensa, público y frenópalas. 
todos se hallaban agitados por lo absurdo de una situación 
que los médicos habían reconocido desde tos primeros ins­
tantes de su existencia. Ocurrió lo que era de esperar: á 
vueltas de mil peripecias murió Sandon de un ataque apo­
plético dos años después de la caída del Imperio, y en una 
autopsia, hecha con inusitada solemnidad, autopsia que tam­
bién se quiso evitar, comprobóse el padecimiento cerebral 
de aquel hombre. Me parece oir que algunos se preguntan 
con extrañeza: ¿cómo es eso de que la autopsia comprobó? 
¿Pues no hemos convenido en que la Frenopatía no se funda 
en autopsias? Si, es verdad: pero, aunque asi sea, ocurre que 
cuando la Patología quiere hacer un caso evidente de toda 
evidencia, además de presentar durante la vida los trastor­
nos funcionales clarísimos del mal, presenta después de la 
muerte trastornos profundos do la textura del órgano; y en 
este caso, cuyas piezas escrupulosamente se guardaron, hubo 
síntomas tan claros de alteraciones cerebrales inílamatorias y 
congestiones antiguas y recientes, que la duda se desvanecía 
enseguida. Las membranas trasparentes del cerebro se en­
contraban con ísletas opacas y fuertemente adheridas á la 
sustancia gris de! órgano; los vasos, de ordinario depresibles, 
quedaban abiertos por las alteraciones de sus paredes; rela­
ciones anatómicas habían sido quebrantadas por huellas pa­
tológicas; manchas de ocre y tierra de Siena oscura, reblan­
decimientos y excavaciones atestiguab.'in pasados focos apo­
pléticos... y asi por el estilo aquel órgano de tal modo se 
encontraba lesionado, que no parecía sino que se había pro­
puesto acusar con pruebas á la sociedad de su recalcitrante 
ofu-scacion.

Gomo ésle hay otros muchos casos, y por esa razón, sea 
cualquiera el destino que alcancen las predicaciones de la 
ciencia, puede decir el médico; hoy ó mañana ¡qué importa! 
la verdad existe, la luz se ha hecho; infeliz de quien, en ve/ 
de abrir los ojos y orientarse con la claridad, se obstina en 
cerrar los párpados y en estrellarse contra la rutina y el 
error.

fSe continuará;
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VARIEDADESMARTIROLOGIO DE LOS MÉDICOS ESPAÑOLES
I¡ Pobres médicos rurales!! Olvidados de todo el mundo, 

m é n o s  del juicio oral. Tiiste es, mis queridos lectores, la­
mentar los trascendentales perjuicios que el juicio oral ha 
proporcionado á la clase médica, j  como consecuencia in­
mediata á los pobres enfermos. Todos saben que el médico 
tiene sagrados deberes que cumplir; los desgraciados rura­
les, á más de estos deberes, escrituras por la Beneficencia 
que le obligan á no faltar á su visita, y compromisos for­
males con el resto del vecmdario; pero ve la luz la nueva 
ley de Enjuiciamiento criminal, y héte aquí al médico: des­
pués de prestar gratis sus servicios en lo criminal, tanto en 
su localidad como en las limítrofes, le proporcionan algún 
viaje á la cabeza de partido, del cual distan algunos pue­
blos cuatro, cinco ó más leguas; pero no es esto sólo, sino 
que le obligan ir á la Audi'-ncia en día señalado, y cuidado 
que faltéis, porque se os impondrá una multa. Si teneisen­
fermos graves ó asistís alguna epidemia, no importa; acu­
did al llamamiento, que es lo primero.

La Audiencia dista de algunos pueblos doce ó más leguas, 
y del en que reside el que suscribe ocho: se necesita tres, 
cuatro ó más días para evacuar la diligencia [lor los fatales 
medios de comunicación. Ya pueden morirse en estos días 
todos los que quieran.

Los enfermos han perdido cou el juicio oral; pero en 
cambio los médicos hemos ganado; y digo esto, porque 
nos vemos rodeados en distintas épocas del año, y por tres, 
cuatro ó más días (según la distancia á la Audiencia) de un 
criado, de un mulo mal arreglado ó de un asno, según lo 
que se encuentra, que tropezando y cayendo por las sen­
das perdigueras, se llega al juicio oral sin polvo, gracias á 
Dios, por las muchas piedras en roca y otras movibles que 
en la senda se encuentran, y sin calor, porque el Omnipo­
tente, en el trascurso de nueve ó diez horas que duró el 
viaje, se dignó mandar algunas granizadas y ventiscas de 
agua fresca. üQué diversión!!

Queridos compañeros de infortunio, despertemos del le­
targo en que há muchos años yacemos: unámonos y solici­
temos la reforma que propone el Dr. Ustáriz, pues no dudo 
que cou razones tan poderosas será atendida la reclama­
ción. ya que no por la olvidada clase médica, por la liuma- 
nidad en general.

Espero que otros compañeros traten esta cuestión con 
más profundidad y elegancia que lo hace un humilde mé­
dico rural.

Sólo me resta pedir perdón á mis lectores por el sacrifi­
cio de leer este desaliñado artículo, y al Director por la 
honra que me ha dispensado.

J esús P erez P olo.
Estremora, 99 do Mayo do 1883.

Ayer ocurrieron 116 defunciones en Damieta, 6 en Cher- 
bino y 47 en Mansurah. á pesar de ser ésta una población 
que no excede de 5,000 almas.

En Alejandría ha ocurrido otro caso sospechoso.
Se hau doblido los cordones sanitarios.
El Consejo de Sanidad confía por este medio circunscri­

bir la epidemia. rv • i.
El total de muertos hasta ahora , en Damieta y puntos

inmediatos, asciende á 1.110.
Entre las víctimas apénas hay europeos.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

No carece de Ínteres el incidente que en la sesión del día 
5 promovió en la Alta Cámara el conde de Punonrostrq, 
^ue por fortuna tuvo feliz explicación. Hé aquí el mci-

VA señor conde de PUÑONROSTEO preguntó al señor 
ministro de la Gobernación si tenía conocimiento de un he­
cho erave ocurrido ayer en Cartagena.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que nada 
sabía oficialmente. ^ ^

El señor conde de PÜNONROSTRO dice que, para que 
el señor ministro pueda enterarse, dirá que se trata  de un 
desembarco hecho de un buque ruso, á quien se quiso su­
jetar á cuarentena por su procedencia, pero que logro po­
nerse al habla con un vapor de la Compañía López, desem­
barcando en unas lanchas varios fardos de tabaco que 
eutraron de contrabando, y lo que es más grave, se dice 
que han muerto del cólera dos marineros de los de las

El señor ministro de la GOBERNACION dice que le ex­
traña mucho esto, pues hallándose como se halla en conti­
nua comunicación con los puertos, no tiene ningún dato 
oficial del caso, y, por lo tanto, continua negándole.

El Sr. GONZALEZ ENCINAS se lamenta de que ^  
venga todos los días al Senado á alarmar la opmion publi­
ca haciendo preguntas que hacen creer que estamos ame­
nazados de una plaga, cuando todavía no existe peligro al­
guno para nuestro país. _

Dice que en nomore de la ciencia tiene que decir que, 
aunque el cólera estuviese á las puertas de España, no se 
propagaría si la atmósfera no se halla en ciertas condicio­
nes. Añade que no por eso han de descuidarse las precau­
ciones que se adoptan por los Gobiernos; pero que cree que
son bastantes para precaver el mal. , ,

El señor ministro de la GOBERNACION agradece al 
Sr. Encina-s la intervención que ha tomado en el asunto 
para llevar la tranquilidad á los ánimos, y ruega a la Mesa 
le dispense el favor de concederle la palabra en cualquier 
punto de la discusión, para dar cuenta de las noticias que 
espera de Cartagena de un momento á otro.

El telegrama de que dio lectura el señor ministro en con­
testación á estas dudas, fué el siguiente :

« Director Sanidad Cartagena, al Excmo. Ministro de la
Gobernación. , , i

» Ni en la población ni el puerto ha habido caso alguno, 
ni sospecha de ello. Ningún buque ha venido de los pun­
tos infestados, pues uno que vino de Port-Said salió días 
ántes de declararse la epidemia y sufrió cuarentena ; se 
fumigó, se pintó y volvió a salir del puerto con lastre, como 
había entrado, en condiciones inmejorables. »

Los telegramas y noticias oficiales recibidos durante la 
ultima semana conducen á pensar que la propagación de 
la epidemia de que dimos cuenta en nuestro último núme­
ro es lenta, por más que sea indudable, puesto que se han 
comprobado casos en Port-Said, El Cairo y Alejandría.

El último telegrama publicado por los periódicos de no­
ticias, es el que á continuación publicamos:

Alejandría. 5. - -  El cólera está estacionado en Damieta, 
pero aumenta en los puntos inmediatos.

También es interesante el telegrama de nuestro cónsul 
en Tánger relativo á las precauciones adoptadas en el 
imperio de Marruecos, que tantas relaciones tienen con 
nuestras costas de Levante :

fl Tarifa 5. — El cónsul de España en Tánger :
„ Rechazadas todas las procedencias de Egipto, y dadas 

las órdenes más severas para su ejecución. La salud inme- 
iorable en todo este Imperio, según las noticias mas re­
cientes. Dadas iguales órdenes en todos tos puertos mar­
roquíes. Comercio muy alarmado por temor de que se im­
pusiera observación á estas procedencias, a causa de los 
perjuicios que le ocasionaría. »

Estado sanitario de Madrid.

O b ser v a c io n es  m eteorológ icas d e  la  se m a n a . Al­
lura barométrica máxima, 709,44; mínima, 703,81; tempe-
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ratura máxima, 34°,7; míoima, 11",3. Vientos domiann- 
les. E. y  O.

Los padecimientos dominantes en la semana que acaba 
de terminar, han experimentado variaciones muy escasas 
relativamente á la anterior. El estado de la salud pública 
es en general satisfactorio. Las gastro-enteritis otarrales, 
los catarros gástrico-febriles, las fiebres gástrico-biliosas, 
las entero-colitis y colitis, han sido los padecimientos agu­
dos más frecuentes. Las intermitentes francas y larvadas, 
los reumatismos agudos febriles y las amigdalitis y angi­
nas glandulosas han sido también, aunque benignas, nu­
merosas.

CRÓNICA

R ep aso — Nuestroapreciableamigoeljóveny aventaja­
do Dr.D. Mariano Sancho Martin, que ha tenido á su car­
go durante este curso el repaso de Historia de las ciencias 
medicas, con éxito muy lisongero por cierto, accediendo al 
deseo de vanos compañeros residentes en Segovia, donde 
ayuda a su señor padre en la dirección de su acreditado 
balneario, ha resuelto abrir un nuevo repaso preparatorio 
para los exámenes extraordinarios desde el 15 de Julio á 
Igual fecha de Setiembre, y con arreglo á las explicaciones 
del catedrático de dicha asignatura Dr. Santero y Moreno

No dudamos en recomendar este repaso, en la seguridad 
de que no han de perder el tiempo los que á éi acudan.

E xposición fa rm acéu tica  in te rn ac io n a l. — El Co­
mité ejecutivo de la Exposición farmacéutica de Viena 
ha hecho saber que S. A. I. el Archiduque Carlos Luis ha 
aceptado la presidencia ó patronato de este certamen I,a 
concurrencia de expositores no es hasta ahora muy creci­
da; pero el Comité se promete que aumentará en vista de 
las recompensas que ha de otorgar un Jurado científico 
tan autorizado como lo es el que tiene el encargo de juzo-.ir 
los objetos que figuren en esta Exposición. ®

C onsejero  de Sanidad. — Ha sido nombrado vocal del 
Consejo de Sanidad, en la vacante producida por el falle­
cimiento de D. Rafael Saez y Palacios , el diputado y far­
macéutico D. Dámaso Merino y Vallarino.

Baños. — Han sido declaradas de utilidad pública las 
aguas minero-medicmales del manantial de La Peña (Mo­
nasterio de Piedra ) , que brotan en terrenos de la provin­
cia de Zaragoza, fijando la temporada oficial de 15 de Mayo 
a Igual día de Octubre.

recib idos. — En la presente semana hemos 
S o r í* -   ̂ siguientes, cuya remisión agradecemos á sus

_ Sulla cura delle granulazioni palpebrali mediante VappUca- 
uone dxretta e consecutiva del sulfato di rame solido ezinco 
metalhco. Memoria original del Dr. Bassío Arnoux, de Ca- 
SnMi, Caldas de Cuntis (Aguas sulfarado-sódicas de gran 
termalidad). Memoria escrita por su médico-director don 
José Maria Hernández Sanz; Trailement de la supUlis par 
Les eaux sulfureuses et en particulier par les eaux de Cau- 
terets , por el Dr. Duhoureau; y  Aguas azoadas artificiales, 
tolleto en el que se da á conocer el establecimiento montado 
fin a Quinta de la Florida (Sevilla) para la administración 
de las aguas azoadas artificiales, bajo la dirección del señor 
Voisins.

M anifestación  en  honor de V illem in. — En Jas nu­
merosas investigaciones experimentales de que actualmen­
te es objeto la tuberculosis parecía un tanto olvidado el 
nombre de \illemin. por lo cual algunos médicos franceses 
se han creído obligados á vengar este injusto olvido ofre- 
ciendole un testimonio de simpatía, cariño y estimación. 
Al banquete celebrado con este motivo concurrieron unos 
cuarenta médicos, pertenecientes á la Facultad, á la Aca­
demia de Medicina y á los hospitales.

En 1865 dio á conocer el Sr. Villemin su descubrimiento 
de la inoculabilidad del tubérculo, demostrando que la tu ­
berculosis era una enfermedad virulenta y específica, y que 
el tubérculo contenía un agente susceptible de reproducirse 
por inoculación. En 1875 demostró el Sr. Klebs que podía 
ser cultivado, y en  1882 descubrió el Sr. Koch que este 
agente cultivable era un microbio, un bacilo. El hecho ca­
pital es, pues, que los últimos descubrimientos han confir­
mado los del Sr. Villemin.

L os locos pelig rosos. — Drámatica estadística: En 
ménos de diez y ocho meses han sido muertos ó heridos en 
Francia por sus enfermos seis médicos alienistas. Primero, 
el Dr Marchand, de Tolosa. muerto de un pistoletazo; el 
Dr. Gray, gravemente herido de dos balas de revólver; el 
Dr. Orange, perseguido y herido á pedradas; los Dres. Bé- 
coulet y Espían de Lamaestre, han quedado casi ciegos, v 
el Dr. Van Gelliara, que ha muerto á consecuencia de las 
mordeduras de un loco furioso.

Esto prueba que no basta siempre encerrar á los locos 
para hacerlos inofensivos.

D efunción. — Ha fallecido en Anguiano nuestro apre- 
ciable compañero y suscritor, D. Valentín Losada y Cop- 
peri, médico titular de aquella villa. Acompañamos en su 
dolor a su atribulada familia.

No hay que  tem er. — En carta de un doctor ingles. 
GulI, anuncia un telegrama que no hay razón para alar­
marse, por cuanto el cólera que se ha presentado en Egip­
to tiene un carácter absolutamente local, y no le tomará 
epidémico, i Oh sutileza de la ciencia médica inglesa, que 
establece distinciones entre el cólera local— ó sea inamovi- 
ble—y el que se mueve con mayor ó menor rapidez! ¡Cuán­
ta  tontería! Y no es menos original y graciosa la asevera­
ción de que no tomará carácter epidémico una enfermedad 
que sacrifica más de cien personas diariamente, habiendo 
quedado la población reducida á la mitad. Flojito nos pare­
ce el tal médico ingles.

C recim ien to  del euca lip to . — El crecimiento que, por 
regla general, alcanza el eucalyptus glohuhis en terrenos de 
mediana calidad, sin otros riegos ni cultivos que los nece­
sarios en sus primeros años, se expresa en la siguiente 
tabla; °

Edad Altura Circunferencia

1............ 0,10 metros2........... 4,50 0,15 -
3........... . . 6,50 — 0,25 -
-1.............. 9,50 — 0,35 —
D.............. . . 12,50 0,50 —
6 .............. . . 14,50 0,70 —
1.............. . . 16,50 0,80 -8........... . . 18 50 0,90
9........... . . 19,50 1,00 —10........... . . 20,50 1,15

C onsum m atum  est. — Tienen nuestros lectores noticia 
por una crónica publicada pocos números há, de los trámi­
tes que^ ha seguido el concurso para proveer la plaza de 
farmacéutico de la Beneficencia municipal con destino al 
di^strito de Buenavista, y no ignoran, por lo tanto, que, he­
cha la propuesta por la Junta consultiva, el presidente de 
la Comisión de Beneficencia del Ayuntamiento, en un ar­
ranque de... patriotismo, manifestó la absoluta necesidad 
que había de nombrar para tal plaza, no al que iba pro­
puesto eu primer lugar — que eso serí.i hacer Jas cosas á 
derechas, y no es ésa la costumbre en nuestro bendito 
país — sino al que figuraba en el séptimo lugar (equivo­
cadamente dijimos entonces que en el octavo;. Lo que no 
saben nuestros lectores es que, devuelto el expediente á la 
J u n ^  consultiva para que modificara el luminoso informe 
que hemos tenido el gusto de leer, y propusiera en prime­
ro o segundo lugar al que iba en séptimo, y se tenía el vehe- 
mentusimo deseo de nombrar, puesto que para éi exclusi- 
yamente se había creado la plaza, la Junta devolvió el 
informe tal cual primitivamente lo redactara, y el Ayun­
tamiento, en sesión del 27 último, otorgó la plaza de far­
macéutico del distrito de Buenavista al sobrino de su tio, 
esto es, al propuesto en séptimo Iugai\ Mas como esto no 
deja de ser a todas luces una arbitrariedad que no puede 
encontrar justificación en parte alguna, el Sr. Medina, que 
es el que en la propuesta ocupaba el primer lugar, ha ele­
vado recurso de alzada. y está dispuesto á llegar hasta el 
Consejo de Estado, caso de que no se resuelva el expedieo- 
te en el sentido que es de justicia. Mucho esperamos de la 
rectitud del excelentísimo .señor ministro de la Goberna­
ción. Seguiremos teniendo á nuestros lectores al corriente 
de cuanto sobre el particular ocurra. Los comentarios á todo 
ello, no nosotros, sino el leelor poárá hacerlos

MADRID: 1883. -  ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
Amparo, 102. y R')nda de Valenria. H
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TENIA Ó SOLITARIA
S6 expulsa en 2 ó 3 boras. temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  i>or 65, se remite 

certificado á provincias.

JARABE -MBDIN A
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPAR-^-DO EN FRÍO

Anli-nsmálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito central: FA RM A CIA  DE M EDINA, Serra­
no. ü6. — Piecio: 8 pesetas frasco. •

A los señores farmacéuticos, el 25 por iOO de descuento 
tomando de 5 á 25 frascos.

____ i I I
Pídase lAnimento y Dálsamo Egipcio del l)r. Abad. Quita 

los hovos de la cara producidos por las viruelas, sean anti- 
«iias ©'recientes. Su mejor elogio es la recomendación diana 
que de ellos hacen á sus clientes infinidad de profesores, y 
el excelente é iimiejorable resultado obtenido jior los intere­
sados. Corrigen las cicatrices, seno debidas á (¡uemaduras, 
úlceras, dwiesos, heridas y otros. Se expende en Madrid: Al­
calá. 3, farmacia; Mayor, 41; Atocha, 92; Jacoinelrezo, 4. 
Precio con la instrucción para usarlos , 40 reales. Se remite 
á [trovincias por 46. Dirigirse al Dr. Abad. Pacifico, 13, Ma­
drid. Descueuto por mayor.

POCION RECONSTITUYENTIÍ
DBACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPAllADA POR ELDOCTOR PONT Y MARTÍ

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
EN EL TRATAMIENTO

ie  la A n e ila ,  R a p itls m o , Osteoaialacla y T ile rcn ló sls

de

FO SFA TO  MONO - CÁLOIOO
I

QUiUlCAME.N'TB PURO

El Jarabe Osteógeno Genové. por su composición, es nn ver- 
ckidero tónico, digestivo y esíomó^uíco, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo m<ás mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, ántes ó después de cada comida, 
uno cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensavo.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR
Botica Uispano-Americana de Genové, Rambla del Centro 

núm. 13, fí enle al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.

EN MADRI D

Farmacia de la señora viuda de Sotnolino.s, Infantas, 20. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel. Arenal, 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

BN VALENCI A

Farmacia del Sr. Aliño, Calalrava, 22.
HABANA

Farmacia del Dr. León, Mercaders, 18.

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de Aigado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de lal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los eslómago.s más delicados, reuniendo la ventaja d j 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es. sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacio-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina. 16 reales; con tacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Cínico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.

HELENESrA
COTAS CONCENTRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TISIS Y LAS TUBRRCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solicUen. Depósito central.
Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.í i O  DB Q D l l  FERRDGINOSO

PREPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y H A R T Í

Según la fórmala publicada en la l a  Farmacia Españo­
la {i89\), y  en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 
conocidas hasta el dia. — Precio. 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dapli- 
cado, farmacia del Dr. Font.

ASM A
TUBOS DE lODURO DE ETU.O DEL DR. ALIÑO

CORTAN INSTANTANEAME.NTB LOS ACCESOS ASMÁTICOS
Única especialidad española que piden del extranjero, y 

usada con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

CALENTUBAS
Cuartanas, tercianas y cuotidianas, toda clase de fiebres pa­

lúdicas, tníermiíeníes. se curan infaliblemente con las piWoras 
febrifugo-iiifalibles úe Fernandez. Caja de 40 píldoras para las 
bcoignas. 2 rs., y de 81 para las rebeldes. 24 rs., y por dos 
reales más se remilen por el correo. Se hacen por fanegas, 
se venden millones de cajas, y las iiiiilaciones no han 
podido mermar la inmensa clientela. Expendedores y elabo- 
railores por mayor: Pablo Fernaiulez, Madrid, Pontejos. 0. 
y Ju.sto Fernandez, Calzada de Oropesa (Toledo); Abdon 
Luengo, Almaráz (Cáceres), y principales boticas de Espa­
ña las venden.
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uenticina infalible
Pieguatad á los millares de madres que salvau á sus hijos 

de la muerte, y os diráo que la dmticina es el pan bendito 
del hogar. No muere ni uu solo niño de la dentición, pues 
los salva aun en la agonía; los hace brotar la baba supri­
mida, corta la diarrea que los aniquila, extingue las erup­
ciones de la boca que les molestan; les arregla el estómago, 
les hace arrojar la llema, impide la alferecía y brotan fuer­
tes dentaduras, y desencanija á los niños, trasformándolos 
en robustos. Es preciso sea la Denticina de Izquierdo, que 
cuesta 12 rs, caja, y se remite por U  desde Madrid. Ponte- 
jos, tí, botica, y en todaS las buenas de provincias.

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
DE

R A M O N  A. C O lP E L
CONTRA. LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DÉ ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.VACANTES
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 

esta villa con el sueldo anual de 2.000 pesetas, pagadas de 
los fondos municipales, con el fin de que el facultativo nom­
brado tenga la Obligación de asistir á 200 familias pobres, 
quedando además eu libertad de contratar la asistencia con 
el demás vecindario en el modo y forma que las partes se 
conformen.

Lo que se hace público por medio de este anuucio para 
que llegue á conocimiento de los interesados que se crean 
aptos para el desempeño de dicho cargo, los cuales presen­
tarán sus solicitudes y copia autorizada del título profesio­
nal en la Secretaría de este Ayuntamiento en el término de 
30 días, contados desde la inserción de este anuncio en el 
Boletín oficial de esta provincia.

Liétor (Albacete) 29 de Junio de 1883.
— En cumplimiento de lo preceptuado por la ley, el muy 

ilustre Ayuntamiento de esta villa ha tenido á bien acordar, 
en sesión de 27 de Mayo último, crear dos plazas titulares de 
médico-cirujano, con la dotación anual de i .230 pesetas cada 
una, derogando en su consecuencia el acuerdo eu que se 
mandaba publicar la que existía con el sueldo de 2.500 pe­
setas.

En su virtud se anuncian ambas vacantes para que en el 
término de 50 días, á contar desde la publicación en la Ga­
ceta de Madrid, puedan los aspirantes que reúnan las condi­
ciones que la ley prescribe recurrir á este Ayunlainienlo con 
sus solicitudes por medio de esta Alcaldía.

Villa de Icod ^Canarias) á 5 de Junio de i883.
— Por renuncia de D. José Joaquín Martí Arnedo se halla 

vacante la plaza de médico municipal de esta villa, dotada 
con el sueldo auual de 998 pesetas, pagadas por trimes­
tres vencidos de fondos municipales, con la obligación de 
asistir á 200 familias pobres, quedando en libertad de con­
tratar la asistencia con los demás vecinos.

Lo que se hace público para que los aspirantes presenten 
sus solicitudes, acompañadas de la copia autorizada del titulo 
profesional, en la Secretaría de este Ayuntamiento en el tér­
mino de 30 días, contados desde la inserción de este anun­
cio en la Gaceta de Madrid y Boletín oficial de esta provincia.

Alpera (Albacete) 30 de Junio de 1883.
— Vacante la plaza de médico-cirujano de este término 

municipal, dotada con el sueldo de 2.5Ó0 pesetas al año, para 
la asistencia de todo el vecindario, se anuncia al público á 
tenor de lo prevenido en el artículo 9.® del regla njenlo de 2i 
de Octubre de 1873, á fin de que eu el término de 30 días, á 
contar desde la fecha de la publicación de este anuncio, pue­
dan presentar las solicitudes documentadas en la Secretaría 
de este Ayuntamiento los aspirantes á dicha plaza.

Ossa de Montiel (Albacete) 29 de Junio de 1883.

— El día 30 del actual termina el contrato con el faculta­
tivo municipal, y con el objeto de que se provea la vacante 
que ha de resultar en dicho día, so anuncia al público para 
que los aspirantes á ella presenten sus solicitudes en el t¿r- 
miuo de 30 dias.

El contrato se efectuará con arreglo á las condiciones que 
obran en el expediente de su razón y reglamento vigentes, y 
por término de dos años económicos, á contar desde 1.° de
Julio próximo venidero, percibiendo de fondos municipales 
por trimestres vencidos, por su asistencia de unaá 300 fami­
lias pobres, la cantidad de 990 pesetas anuales. 

Fuente el Fresno (Ciudad-Real) 4 de Julio de 1883.
— Estaudo vacantes las titulares de esta villa de médico- 

cirujano y farmacéutico, la primera dotada con 950 pesetas 
anuales, pagadas de fondos municipales por trimestres ven­
cidos, por asistencia á las familias pobres, que no pasarán de 
80, y la segunda, ó sea la de farmacéutico, con dotación de 
375 pesetas anuales, pagadas por el mismo Municipio y en 
trimestres vencidos, las solicitudes se presentarán hasta el 
15 del actual, debidamente autorizadas, en esta Secreta­
ria de mi cargo, advirtiendo que, en cuanto á ios aspirantes 
á la titular de médico-cirujano, serán preferidos los que lle­
ven por lo ménos dos años de ejercicio en la profesión.

La situación del pueblo es en la falda de una sierra, bas­
tante sano, buenas y abundantes aguas, es estación de la vía- 
férrea de Ciudad Real á Badajoz, y dista dos leguas de la ca­
beza de partido y otras dos de la Audiencia de lo crimina!; 
su vecindario es dfe 407 vecinos.

Se adviertir que uno y otro funcionario quedan en libertad 
de formar contratos particulares coa los vecinos pudientes.

Magaeda (Badajoz) 28 de Junio de 1883.
— En la villa de Villadiego (Burgos) se halla vacante una 

plaza de médico, que, si bien uo es titular, reunirá próxima­
mente unos 10.000 reales. Los aspirantes pueden dirigirse 
con nna relación sencilla de sus méritos á D. Andrés Gar- 
mendia, en dicha villa.

— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante 
la plaza de médico titular, dotada con 230 pesetas, con la 
obligación de asistir á 23 familias pobres.

Los aspirantes, que por lo ménos habrán de ser licencia­
dos en Medicina y Cirugía, podrán contratar las igualas con 
las demás familias que no sean pobres, que ascenderán á 58 
ó 60 cargas de trigo anuales, y presentarán en esta alcaldía 
sus solicitudes documentadas en el preciso término de vein­
te días, á contar desde la inserción de este anuncio eu el Bo­
letín oficial de la provincia.

Matanza (León) 29 de Junio de 1883.
— No habiéndose presentado solicitud alguna para la pla­

za vacante de médico titular de esta villa, anunciada en el 
Boletín o^cial de esta provincia del lúnes 21 de Mayo últi­
mo, se anuncia nuevamente por termino de treinta días, 
para que dentro de él presenten su solicitud en la secretaria 
de este Ayuntamiento los que se hallen adornados de los re­
quisitos necesarios.

Valdepeñas 4 de Julio de 1883.

— Por dimisión del que la desempeñaba se halla vacante 
desde 1.° de Julio próximo la titular de médico-cirujano de 
este pueblo, dotada con 750 pesetas, para la asistencia de 70 
familias pobres. Los aspirantes que reúnan los requisitos 
necesarios pueden presentar sus solicitudes en término de 
quince días, á contar desde que este anuncio aparezca inser­
to en el Boletín oficial de esta provincia.

Picazo (Cuenca) io de Juuio de 1S83.

citud

— No habiéndose podido proveer la plaza de médico-ciru­
jano titular de este pueblo por falta de señores aspirantes, 
por acuerdo del Ayuntamiento se hace una nueva convoca­
toria por término de treinta días, que empezarán á correr 
desde la fecha en que aparezca este edicto en el Boletín ofi­
cial de la provincia y Gaceta de Madrid.

El profesor agraciado, además de quedar en completa li­
bertad para celebrar igualatorio con et vecindario, com­
puesto de 1.577 habitantes, disfrutará el sueldo anual de 
1.675 pesetas por la asistencia de 50 familias pobres.

Los individuos (jue se crean adornados de los requisitos 
que exigen las disposiciones vigentes, pueden dirigir sus so­
licitudes docuraenladas al señor alcalde por medio de plie­
gos cerlilicados para evitar extravíos.

Balazote 14 de Junio de 1883.
— La de médico-cirujano de Anchuelo (Madrid). Dotación 

250 pesetas por la asistencia á las familias pobres y unas 
1.500 pesetas por igualas de los vecinos pudientes. Las soli­
citudes basta el 12 de Julio. !
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— La de médico-cirujano de Albal (Valencia). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las soli­
citudes hasta el día de Julio.

— Una de las dos plazas de médico-cirujano de Mazarron 
(Murcia). Dotación 995 pesetas por la asistencia á las fami­
lias pobres. Las solicitudes basta el 19 de Julio.

— La de médico-cirujano de Godolleta (Valencia). Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el (2 de Julio.

— La de médico-cirujano de Pungin (Orense). Dotación 
250 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 18 de Julio.

— La de médico-cirujano de Dos Aguas (Valencia ). Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 8 de Julio.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

(En esta sección del peri(3dico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

B R EV ES A PU N TES
PARA. LAHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARM ACÉUTICO EN ESPAÑA
P O B  E L  D O C T O B

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARODirector del periódico titulido < íl Siglo Hédico>
Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 

impreso.
Se halla de venta en las principales librerías y en la 

Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3 PESETAS.

ESTLDIO MÉDICO-FILOSÓI-'ICO sobre las formas, las cansas, 
los síntomas, las consecuencias y el tratamiento del ona­

nismo en la mujer (placeres ilícitos), por el Dr. Pouillet, li-a- 
ducido de la última edición francesa por un licenciado en 
Medicina y Cirugía.

Se vende en las librerías al precio do 2,50 pesetas. Los 
pedidos se dirigirán á D. José Sillero, Fuencarral, 102, pri­
mero izquierda, Madrid.

r ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
Lnervioso dadas en la Salpétriérc por J. M. Cliarcot, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
cn Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados lomos en 8.®, con 68 gra­
bados intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-lito­
grafía.

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en [iro- 
viDcias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores l’lá, calle de 
Euencarral, núm. 102, Madrid, y en  todas las principales li­
brerías.

Los señores suscritores podrán adquirir las dos obras con 
el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á esta Ad­
ministración.

LEYDEN.— Tratado clínico de las enfermedades de la médti- 
o espiíwl. — Versión española de Manuel M. Carreras San 

Chis. — Forma dos tomos de 700 páginas cada uno, en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. —Su precio es 
ne 18 pesetas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

PICOT. — Los grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa­
tología general.) — Versión española de Manuel M. Carreras 
Sanchis. — Dos tomos en 8.° francés, con unas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto. — Precio; 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

pEO G RA FÍA  MÉDICA ESPAÍíOLA.— Apuntes para 
vjfuna Memoria médico-topográfica de Egea (íe los Caba­
lleros, por D. Agustín Ibañez y Yanguas, doctor en Medi­
cina y  Cirugía, titular de Beneficencia de dicha villa.

Obra premiada con medalla de oro por la Academia de 
Medicina de Barcelona, y precedida de alguna.s considera­
ciones de D. Joaquín Gimeno. catedrático numerario de Pa­
tología general en la Universidad de Zaragoza.

Sumario: Prólogo. — Importancia de los estudios médi­
cos-topográficos.— Algunos datos históricos.— Descripción 
de Egea y su término. — Historia natural. — Hidrografía. 
— Atmosferología. — Exposición de las condiciones indi- 
viduale.s, morales y sociales de los habitantes de Egea. — 
Aplicaciones médicas. — Deducciones. — Conclusión.

Se vende al precio de 2,50 pesetas. Los pedidos al autor, 
en Egea de los Caballeros, y en esta Administración.

OBRAS k  PRECIOS ECONÓMICOS
PARA LOS QUE SCAN SUSCRITORES

A LA BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO
A fin de que los suscritores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado uu con­
venio en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de los 
precios que correspondeu. y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser suscritor á El 
S iglo Mkdico y á la Biblioteca del mismo periódico, y remitir 
directamente á la Administración, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de 
un 50 por 100.

BOLULLAUD.—Ensayo sobre la Filosofía médica. Un tomo 
en 8.®: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BAYARD.—Elementos de Medicina legal, arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.° ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs., en provincias 16.

CHAVARRI.—Prontuario de Física, Química é Historia na­
tural médicas. Un lomo en 8.”: en Madrid 24 rs. ; en provin­
cias 28.

— Prontuario de Física médica. Un cuaderno en 8.“: en Ma­
drid 10 rs.; en provincias i2.

— Química médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE.—Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó 
resumen general tie cuantas obras, Memorias y demas es­
critos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.“ de 400 á 500 páginas: on Madrid 40 rs.; en 
províQcla.s 46.

MENDEZ Al.VARO.—Formulario especial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

NIETO SERRANO.—Ensayo de Medicina general, ósea de Fi- 
losofia médica. — Un tomo en 4.® de más de 500 páginas: en 
Madrid 26 rs.; en provincias 28.

— Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea Ensayo de Enciclope­
dia filosófica. — Un tomo en 4.“ : en Madrid 280 rs.; en pro­
vincias 36.

— La reforma médica. — Examen crítico de los sistemas de 
medicina. Un lomo en 4.°: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 28.

MONNERET y FLEURY.— Tratado completo de Patología 
interna. ~  Traducido y aumentado por los editores de la B i­
blioteca escogida de Medicina y Cirugía. — Obra de consulta 
por la importancia de su.s dalos históricos. Nueve lomos 
en 4.® á dos columnas: en Madrid 280 rs.; en provincias 300.

Si algún suscritor desea.se adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende a 996 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja excepcional, á 
saber: por 450 rs. en Madrid y 600 en provincias.

Se venden en esta Administración y principales librerías.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECAPr in c ip io s  do T e ra p éu tic a  g e n era l, ó el M edica­
m en to  estudiado hajo los puntos de v is ta  fisiológico, puto- 

lógico y clínico, por J . B. Fonssagrives.—Ha costado a los 
suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  y la B ib l io t e c a  Mgo ffie- 
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada la 1.® edición y está en prensa la 2.“)

Tra tado  de la s  en fe rm ed ad es del corazón , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tado  p rác tico  de la s  en fe rm edades crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tros abultados tomos.— 

Cuesta á los S! scritores 50  reales, y en Francia 90. (Solo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra tad o  de A n á lis is  quím ica aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó a los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)En ferm ed ad es del rec to  (Diagnóstico TTatamientOy, 

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra tado  clín ico de la s  en fe rm edades del sisterna  
nerv ioso , por M. RosenthaL — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26 rea­
les, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tra tado  de T e ra p éu tic a  aplicada, por J . B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Está agotada).Ciru g ía  o cu la r, por L. de Wecker. Con grabados.
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tra tad o  teó rico  y p rác tico  del A rte  de los pa rto s ,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26 rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)Tra tado  de las  en fe rm edades de la  p ie l, por el doctor 

Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 
para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)La s  pu lm on ías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está aeotnda )

Com pendio de la s  en fe rm ed ad es de lo s  n iñ o s, por í 
e lD r. J. Steiner.—Dos tomos. 24 reales páralos sus­

critores (su precio 46). (Está agotada.)

Te rap éu tica  ocu lar, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)Tra tado  de la s  en fe rm ed ad es de lo s  ó rganos r e s ­
p ira to rio s , por W alshe.— Un abultado tomo. (Está 

agotada.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).

Delfau . — Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Hxí grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Leb ert. — Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

At th il l.  — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Bon is . —Los parásitos del cuerpo humano. — Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

A D V E R T E N C I A

Quedando muy pocos ejemplares de las obras que no están agotadas, sólo podre­mos servirlas á los suscritores de la «Biblioteca» que no las tengan, con el aumento, sin embargo, de una peseta por cada tomo.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAREN EL. PRESENTE ANO
BA RTELS. — Las enfermedades de los riñones. 
ERICH SEN . — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
PA N Z ET T A . — Tratado de operaciones quirúrgicas.

Madrid: 1883. — Impreata de Enrique Teodoro 
Amparo. 102, y Ronda de Valencia, 8.

BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado. ^
ZEISSL. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifi- '| 

Uticas.

SI

d<

n

Ayuntamiento de Madrid




